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C Ó R T E S.

S E IV A D O .
E xtra c to  de la sesiún celebrada el d ia  & de Julio  

de 187».

PRRSinESCI.e DEL SB. SANTA CRUZ.

Abierta á las dos y m edia y leída el acta de la 
sn ie rio r, fué aprobada.

Entrando en la órden del dia, continuó su d iscu r­
so el Sr. S e o a n e ,  consum iendo el tercer tu rn e  en pró 
del voto p a rticu lar que hab ia  presentado sobre el 
proyecto da ley 'para  c u b rir  las vacantes de  la m a- 
g istra tu ra .

El s e ñ o r  mini.stro de Gracia y Justic ia  contestó al 
Sr. Seoane.

Rectificaron arabo.s señores.
El Sr. Gómez de la Serna com batió el voto p a rti­

cu la r y fué desechado en votación ord inaria
Se leyó una enm ienda del Sr. Gil Vírseda al a r ­

ticulo 1.“ y  se leyó el dictém cn de la m ayoría da la 
com isioa.

Se aprobó sin  d  scusion la totalidad del proyecto 
de ley y  se pasó é la discusión por a rtículos.

El Sr. Gil V lríoda apoyó la enm ienda que  habia 
presentado pidiendo que  rija  la ley provisional del 
poder judic ial.

El .Sr. Silvela, de la com isión, com batió la e n ­
m ienda calificándola de una proposición de no ha 
lugar ¿ deliberar. Después en breves palabras, de­
m ostró lo im procedente de. la enm ienda que .so dis­
cu tía , y  por lo tan to , que la comisión no podía acep­
ta r  la enm ienda.

El señor m inistro  de Gracia y Justic ia  se defendió 
de lós cargos que  le dirigió el -Sp. Gil Vír.seia, supo­
niendo que el proyecto era una ceosiira  á sus an te - 
ce.sores.

Rectificó el Sr. Gil Vírseda y so desechó la en ­
mienda.

.Se aprobaron sin discusión los dem ás artiyulos del 
proyecto, asi como la totalidad del referen te  á a rb i-  
irios para co n tinuar las obras del puerto  del Grao de 
Valencia.

Igualm ente se aprobaron sin discusión los a r tíc u ­
los del m ismo y  el Sr. Gil Vírseda hizo algunas ob­
servaciones & las disposiciones transito rias, quo fue­
ron coiilestadas por el Sr. Benedicto.

Aprobado defin itivam ente el proyecto, se levantó 
la se-ioíi á las seis ménos diez m inutos.

C O V A K E í$ 4 > .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  .5 de Julio  
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZ.AGa.

Abierta la sesión á las dos, y leída el acta de la an ­
te rio r , fué aprobada.

El Sr. Saulote apoyó una proposición de reform a 
del Código, que el Congreso tomó en consideración.

Otra proposición del S r. Coll y Moncasi pidiendo 
moratoria para el pago de ias contribuciones eu la 
provincia de Huesca, fué igualm ente tom ada en con­
sideración.

Tam bién se aprobó otra que apoyó el Sr. Becerra, 
para el establecim iento del tiro nacional.

El Rr. Contreras apoyó un voto de censura al Go­
bierno y á las autoridades, por los procesos formados 
á varios generales. Contestóle el señor duque de la 
Torre y la retiró.

Dospues se procedió á la eUccion de la comisión 
inspectora de la deuda, siendo elegidos los Sres. P a ­
saron, Alonso .Martínez y Pí Margall.

Entróse en la órden del dia y  continuó defendien­
do su voto sobre la ley de déficit.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: Señores d ip u ta ­
dos: he dem oitrado en la sesión de ayer quo el voto 
particu lar que he tenido la honra de p resen tar re s ­
pondía é las doctrinas susten tadas por mí en leg is­
latu ras anteriores. Estudiando el discurso del señor 
Ardanaz, deducía que an tes de la revolución no es­
taba la Hacienda insolvente; que después de la re ­
volución la deuda se habia aum entado m ucho, asi 
en capital como en intereses, acouteciendo lo mismo 
con el déficit; y c.vaminando por últim o las oscila­
ciones quo habian tenido los valores públicos, ob­
servaba que después de la revolución liabian des­
cendido 6‘7o, y  hacia notar que en vez de liaber 
atluido més capital, ocasionando con la com petencia 
ia b a ratu ra , ascendía el rédito de lo tomado por el 
Estado al 45 por 100, en vez de! 12 y 14 á que se 
lomaba antes de la revolución, y eso produciendo 
escándalo.

Llamaba tam bién vuestra  atoucion acerca del ju i ­
cio que m erecía á los autores dei m anifiesto de Cá­
diz el estado de la Hacienda antes de la revolución, 
y dem ostré que nada hubo en .aquellos tiem pos que 
pudiera equipararse al escandaloso con tra to  con el 
Banco Je  París.

Pa.saba después á ocuparm e del discusso del se­
ñor m inistro  de Hacienda, y  hacia no tar que  su  se - 
ñoiia ha declarado que la revolución de Setiem bre 
no ha heclio m ás que co n tiuuar las p rácticas de a n ­
tes, LO teniendo Hacienda propia. C ierto; el s if te -  
m a que hoy seguis es el que se ha seguido desde 
1834 acá.

Pero no basta decir eso; porque si es cierto  lo d i­
cho por el señor m inistro  de  H acienda, me atreveré  
á p reguntar á S. S : ¿cómo y  por qué  ia escuela 
econom ista, que ha inspirado la revolución de Se­
tiem bre, no ha realizado sus principios, si los tiene? 
De seguro no os adm irará  esta  exigencia por mi 
parle , si recordáis que ayer el Sr. Ramos Calderón 
decia que el im puesto no era  más que el pago de los 
servicios públicos.

Doy por buena csia definición; pero los servicios 
que nos prestáis no están en corre.spondencia con 
lo.s im puestos qua exigís; el pago es c a ro , puesto 
que no nos inunda la felicidad quo nos ofrecíais.

El señor m inistro  de Hacienda no encontraba inad­
misible lo consignado en el voto particu la r respecto 
de las autorizaciones en ¿1 co n signadas, y parece 
que tampoco le dolia adm itirlas con las condiciones 
Contenidas en el propio voto particu la r, m anifestan­
do que le sena  satisfactorio el red u cir los gastos á la 
cifra de 2,400 m illones, que en el voto particu la r 
exigimos como m áxim um .

Solo en dos cuestiones d isen tía  S. S. de nosotros;
la relativa á la emisión de consolidado por valor 

d® 600 m illones, y en la referen te  é la rescisicn del 
contrato con el Banco de Paris.

Paro para quo lodo sea anóm alo on esta d iscusión, 
y veáis la conform idad de todos los que en ella han 
tomado parte , voy á perm itirm e leeros un  texto de 
autoridad irrecusab le , un  párrafo de un discurso pro­
nunciado por el señor m in istro  de Hacienda eo tas 
Córtes C onstituyentes, en el cual decia S. S. que la 
emisión de consolidado es perjudicial á los in tereses 
de la Hacienda pública, é imposible de hacer en bue­
nas Condiciones.

Paso á exam inar la segunda cuestión  en que el se- 
fior m inislro  de Hacienda disiente de nosotros, ó

sea, la que hace referencia  al con tra to  con el Binco 
de París.

Im porta ten e r presen te  al t ra ta r  esta cuestión , 
que el Gobierno estaba autorizado para  negociar los 
bonos que tuviese el Tesoro, fijándose en la ley en 
quo aquella  autorización se concedió las condicio­
nes con que la negociación habia do hacerse, siendo 
una de ellas la de que habia de  hacerse en firme y 
en un solo plazo. No so ba hecho así, porque c o n tie ­
ne el con tra to  una condición rescisoria  que ofende 
por c ierto  al créd ito  de España, y adem ás pacta do.s 
plazos.

Pero ocu rre  que como parte  de esos bonos pe rte ­
necían á las corporaciones, ya provinciale.s, ya m u ­
nicipales, tuvo la ley el cu idado de d ecir que esa 
negociación no padia hacerse sin quo aquellas soli­
c itaran  la negociación de sus bonos; y tan  lejos han 
estado de pedirlo, que  son m uchas las reclam acio­
nes que han hecho con tra  la oegociacíon. Luego el 
m andatario  sa excedió del m andato y  el con tra to  
por tan to  es nulo do derecho.

A esto se contesta diciendo qua  el legislador no 
puede, sin invadir el terreno  jud ic ia l, v en ir á p ro­
nun c ia r una sentencia en este asunto . Cierto; pero 
lo qua en el voto so hace es pedir que el poder legi.s- 
lativo considere que el con tra to  es nulo.

V eo esto el poder legislativo no hace m ás que lo 
que haca todo m andante  cuando sabe que  se lia fal­
tado al m andato por el m andatario; decir á la utra 
parte que el con tra to  es nulo; y  si esa o tra parte se 
considera perjudicada, acude á los tribunales.

Esto p recisam ente, y no o tra cosa, es lo quo p ed i­
mos en  el voto particu la r; y lejos eso de d esau to ri­
zar el pais, le honra, siendo e.sta una  cuestión re­
suelta  coa arreglo á derecho. „

Pero si m editam os algo más sobre este punto , uo 
se ocu ltará  á nadie que siem |ire  ba sido delicada la 
cuestión de Bancos. El solo anuncio  de un  Banco 
nacional de crédito  bastó para d e s tru ir una  situación 
tan fuerte como la unión liberal en tiem po del señor 
Alonso .Martínez.

Años de.spues, en la época del general N arvaez, U 
cuestión del Banco territori.il v iru  á p ian tcarsa  en 
esta Cám ara, y em peñada aqu í una b a ta Ja  p a rla ­
m entaria , si bien fué derro tada  ta com isicu, c o n tra ­
ria al establecim iento de sque l B anco, el general 
Narvaez se asustó de su  triunfo. Y cueo la , señores 
diputados, quo csos dos Bancos venían vestí Jos do 
p ú rpura  y oro; pero no sucede lo m ism o con ei n e ­
gocio del Banco de que nos ocupam os, que viena 
vestido do uegro.

Extim o m ucho al señor m in isira  de Hacienda, y 
por nuestras antiguas relaciones daria  algo porqua 
no viniera á hacer persooal esta cuestión Ponga 
S. S. sobre ese ban coim a c ruz  r<ja que inspire á to­
do» com pasión, y cum plido este debar funerario , 
vuélvale la e.spalda, y si es preciso, si ra tóneos nu 
tiene poltrona donde descan sa r, venga á sen tarse  en 
el sucio, que  m ejor sin  duda e stará  que sentado eu 
su  sitial.

Llega su tu rn o  nl discurso  dcl Sr. Ruiz Gómez, 
que es u n  trabajo digno de estudio  y aprecio. Paro 
S .S . no viene á com batir el voto p a r tic u la r ; S. S. 
trae  bandera blanca; d iscute con nosotros, pero dice 
quo quiere m ás qué nosotros en m ateria  de  cousu- 
inos, porque cree que  son m uy necesarios para sal­
var nuestra  Hacienda.

Eo ese cam ino le seguiré siem pre que eiiarbolo 
esa bandera.

Pero ol Sr. Ruiz Gómez, al mismo tiem po que tan 
aceptables principios p roclam a, deplora quo el Go­
bierno no haya hecho cuestión de Gabinete la do 
Hacienda, porque cree que si eso no se hace, no es 
posible d iscu tir estas m aterias. ¡Pues qué! si S. S 
com prendo que lo que se nos propone no es bueno , 
¿lam enta S. S. que una cuestión  de Gabinete no ha­
ga que se voto contra lo quo dicta la conciencia?

Tam bién encuen tro  una contradicción quo no 
he podido explicar, en el discurso del señor Ruiz 
Gómez.

S. S. conoce que la emisión no hace falta; autes 
bien, perjudica; pero dice: «como no m ata la Ha­
cienda, la voto.» ,S. S. viene á decir: conozco que  es 
un rem edio que no sana al enferm o, sino que le 
agrava; pero como no le m ata, le acepto.

Liego al discurso del Sr. Ramos Calderón, que es 
realm ente el que ha expuesto algo que m erecería  
contestación por mi parte , si no ia tuv iera  dada de 
antem ano. El Sr. Ramus Calderón dica que él no es 
partidario  del impiie.sto sobre la ren ta , y  que el m e ­
dio de sa lir de apuros es au m en tar la contribución 
te rrito ria l, por ser m ás conform o con la ciencia.

Yo no com prendo que se tra te  con criterio  c ie n tí­
fico el im puesto sobre la ren ta , cuando se sabe que 
no se ha propuesto con ese carác te r científico; pero 
si los productos de la tierra están gravados con 25 
por 100, no se explica quo no se imponga lo mismo 
á ta ren ta  de  la deuda del Estado.

No se tra ta  do un  im puesto científico, sino de 
acud ir al medio de satisfacer nuestras necesidades 
y  para eso tenem os que acu d ir á la q u ita , como 
acudirem os después á la e.spera; y  yo he oido d e ­
c ir á algún tenedor de papel, que  planteado el im ­
puesto sobre la ren ta  y nivelado el p resupuesto , su ­
birá el crédito , y  por tan to  e! papel. Digo esto para 
dem ostrar que los tenedores de papel so preocupan 
m ás que nadie coa la nivelación dol presupuesto. 
Cúm plem e ahora hacer uua ligera exposición de los 
extrem os que contiene el voto particu lar.

En p rim er térm ino  com prende una autorización 
para cobrar los im puestos según el presupuesto pre­
sentado por el señor m inistro  de Ila.-ienda, pero 
echando abajo los nuevos im puestos sobre la  te r r i­
torial, fabricación de llqiiidos y préstam os hipoteca­
rios.

Por otra p a rte , lleva consigo la ¡dea d e a p 'a z a r  la 
reform a de los aranceles y la cuestión  de unifica­
ción de la deuda; porque si en lo que  re-'pect.i á las 
cargas de ju stic ia , con algún cuidado en su  regla­
m entación pudiera  se r aceptada la idea del señor 
m inistro , no puede cederse nada en lo relativo á iu 
conversión de la deuda del personal en consolidado

La conversión de la deuda del personal responde 
al principio de m an tener viva ia deuda del Estado, y 
dem uestra que este no está  dispuesto á pagar sino 
intereses, prescindiendo de la am ortización dcl c a ­
p ita l.

En cam bio viene la c riación  de los consum os, im ­
puesto que espero ha de se r tra tado  de nuevo por el 
Sr. Ruiz Gómez, excusándom e ¿ m í de hacerlo. Los 
gastos prolendo que se reduzcan  á 2.400 m illones. 
T an 'o  en  la m ayoría como en la m inoría , hay m u­
chos que c reen  que esa reducción no es su fi 'ien lo  
para quo el presupuesto se nivele; pero hay que  te­
ner en cuenta que en el V' to se pide la nivel.icion, y  
para consegnirlo v iene ta im posición de u n  23 por 
too sobre las ren tas del Estado y los sue ldos, asig- 
iiéciones y em olum entos del presupuesto provincial, 
m unicipal y  de! Estado. Pero todo esto se conceda 
para ob tener el com prom iso de que la nivelación se 
haga inm ediatam ente .

Como ni presupuesto presentado por el señor mi­
nistro  de Hacienda cum preude la reducción de las 
asignacioues del Clero y la supresión  de las vacan­

tes eclesiásticas, creo yo que debe dejarse e.sa cues­
tión in sta lu  quo, porque las fracciones todas que 
tienen in tervenclon  en la gobem ncion del Estado han 
sostenido en d istin tas épocas qne  las asignaciones 
iM  Clero eran  una com pensación y una propiedad 
tan respolable cerao cualqu iera . V siendo esto así, 
nada que  sea m odificarlassi'náiii in tervención  pode­
mos nosotros ad m itir , ni vosotros p ro p o n er, si h a ­
béis de ser conseciientea con las doctrinas proclam a­
das por los hom bres m ás im portan tes de vuestros 
partidos.

Se ocurra  ahora este dilein»; ó desecháis el voto 
particu lar, y  dando una in terpretación  ám plia al a r­
tículo 32 de la ley de contabilidad , queréis que siga 
rigiendo el presupuesto an terio r, con lo cual seguirá 
el déficit que el m ismo señor m in istro  de Hacienda 
ha reconocido, ó teneis que aceptarlo  porque os dá 
los medios de gobernar y resolver cuestiones tan  d i­
fíciles como las que  en él se tratan .

Si traéis una autorización par* que con iinúe r i ­
giendo el pre.'upuesto presentado, tened entendido 
que continuará el m ismo déficit que hoy ex iste , y 
voy á (icraosirarlo.

Los ingresos ascienden, según el proyecto de la 
com isión; á 2,3'i4 m illones de reales; péro ded u ­
ciendo 222 m illones que com ponen la partida  cono­
cida con el nom bre de recursos especiales del T e ­
soro, quedan lo.s ingresos reducidos á 2,132 m illones 
de reales.

Esa deducción es lógica, porque la partida  de 222 
millones nr> representa unos ingresos perm anentes, 
sino accidentales, y  adem ás porque estableciéndose 
en e! uuevo presupuesto  im puestos que no exisfiaii, 
dejo á vuestra  consideración ap rec iar si se podrá 
hoy con nuevos im puestos, ccn m enor crédito  y  con 
peores condiciones en el Tesoro, recBudar lo que ba­
tes no pudo cobrar.se.

Y'o es aseguro que no habrá  m uchos qti-* crean  
realizable esta p a rtid a . Considerad p.ira juzgar 
bien e.ste p resupuesto , que del iain islerio  de Hacien­
da no puedo prcscindirse on ¡a recaudación de. los 
im puestos, porque es el ¡n stru ráen to  necesario pura 
toilo.

.No se p u '  do t a m p o co  p re sc in d i r  del m in is te r io  de 
la G u e r r a ,  a ten d id as  las dec la rac iones  h ech as  a q u í  
lio hace  m u c h o s  d ias ,  y  adeniáj* p o rque  forma p a r te  
e l 'p r e s u p u e s to  d e  ese iniuistoFio dol de  H ac ien d a ,  
p o rque  se h a  c o n v e r t id o  el e jérfc itoen r e c a u d a d o r  da  
oontribuciODCs, y  se  ha es tab lec ido  q u e  el c o n t r ib u ­
y en te  moroso  h a y a  da  s a t i s f i c e r  el  p lus  q u e  d e v e n ­
gue la t ro p a  e n  la rec a u d a c ió n .

Si queréis e v ita r  trastornos dol drden público, es 
D ccesirio  no prescind ir del m inisterio  de .Marina, ó 
habréis de veros expiie.sto.s á m orir con la m ism a 
arm a que trajo  esU  situación; sucediendo lo mismo 
con la casa reai, que tiene sus gastos necesarios.

Y de las c lases  pas ivas  , ¿ ‘;s a t r e v e ré is  á d e c i rm e  
q u e  en las ac tu a le s  c i r c i in s ian b ia s ,  a ten d id o  s u  n ú ­
m ero  , no se promdv’er ia  u n  , t u m u l to  si t r a láse is  
da d i s m in u i r  e n  algo la can t ld h d  q u e  les es tá  a s ig ­
n ad a?  ^

Pues añadid  que qiiereia seguir viviendo del c r é ­
d ito , y  es claro qne del presupuesto da la deuda no 
podéis d ism inu ir absolutam ente nada. Esos gustos 
que he m encionado im portan 2,091 millones; hay 
do ingri sos 2 132; de modo que no puede dispo­
nerse más que de 31 m illoucs para los demás

Ya veis, pues, que  el presupuesto no puede n i­
velarse si no se adoptan m edidas radicales para con­
seguirlo .

Entro aquí á d iscu tir  con el Sr. Ramos Calderón 
si cabe au m en ta r la contribución territo ria l. Su se ­
ñoría nos decia q u a  un nuevo catastro  serv iría  p a n  
descubrir taa ta"riqucza, que pudiera b astar á sacar 
de apuros ai E rario.

No negaré que haya alguna riqueza oculta; pero 
es preciso descubrirla  para m ejorar el tipo de la r i ­
queza que tas adm inistraciones económicas señalan 
á los ayuntam ientos que es el único efecto que p ro ­
duciría  ese descubrim iento .

El Sr. Ramos Calderón ba echado en olvido el sa­
crificio que al co n tribuyen te  se exige en los p resu­
puestos actuales.

En esta nueva era , en vez del 2u por 100 que 
nuestros padres pagaban 4 las tribus bárbaras de 
Africa por el producto de su riqueza pagan los espa­
ñoles el 20 por 100 de contribución territo ria l y el 
5 por loo do contribución para el Tesoro.

No de otro modo puede explicarse que  para co­
b ra r aquí las contribuciones tengam os que valernos, 
como en el Riff, del ejército .

Los que.no  salicn el inm enso sacrificio que cuesta 
pagar las contribuciones á los infelices que viven en 
el cam po, oyen con extrañeza decir al señor m in is­
tro de Hacienda que  la imágen de la bancarro ta  se 
presentaba ante sus ojos. Pues ya lo teneis explica­
do. El señor m in istro  se ha convencido de que  la 
propiedad no puede da r m ás contribución ; porque 
los propietarios realm ente  no son más que los adm i­
n istradores del E stad o ; par eso está la bancarota 
próxim a.

A ntiguam enle, cualqu iera  que fuera el estado del 
p resupuesto, el Clero teo ia  bienes propios, y con 
ellos daba lim osnas á los pobres y al a rrendatario , y 
las asociacionc.s religiosas tenían adem ás la ense­
ñanza y acudían al socorro de gran núm ero de fa­
m ilias, dándoles bienes á ronta b a rata , con cuyas 
ren tas podian acom eter obras con las que protegían 
las ai tes.

Los ayuntam ientos teniau sus bienes de propios, y  
con ellos cubrían  casi ei lotal de sus gastos.

Los pósitos e ran  verdaderos Bancos de caridad que 
daban a agricultor la seguridad de no verse so r­
prendido por uoa mala cosecha. A parte de esto, ve - 
niau las obras pías que atendían á un  sinnúm ero  de 
necesidades.

Todo este patrim onio de U sociedad ha desapare­
cido con la desam ortización, sustituyéndole el p re ­
supuesto , siendo asi que aquel estado, lejos de opo­
nerse, conducía al progreso y á la verdadera  c iv ili­
zación.

Prescindid da la existencia de este pensam iento re­
ligioso, y  según los autgce.denles históricos, la honra 
de Colon no nos pertenecería  á nosotros.

Entre vosotros hay una  gran m ayoría que recla- 
¡ m a la solución de los grandes problem as sociales 
; para la representación legitim a del país, como si es- 
, tas cuestiones no hub ieran  estado en los pasados 

tiem pos som etidas á las resuluciooes de las Córtes, 
lo cu«l sucediíi, según pudiera dem ostrar'C  con va­
rios hechos históricos que ateslíguan el am or de los 
pueblos á la Iglesia, de la cual querían  ser t r ib u ta ­
rios; lo que justifica  los iomensos beneficios que la 
m ism a les hacia.

Hoy, señores, todas las necesidades que la Iglesia, 
ias com uoídades y  Iss obras pias satisfacían, han 
pasado al presupue.sto, explicándose así el gran a u -  

í m entó que e-te  ha tenido, viniendo esa série de per- 
! turbaciones quo obedecen á una necesidad social, 
: como dijo el Sr. Rios Ro.sas. Esa es la necesidad que 

vienen aqui á rep resen tar los discurso.? del Sr. Lvs- 
tau . Y debo ahora con testar á uu  retu que se nos 
lanzó por la m ayoría, por el Sr. Rodríguez, ai decir

que las teorías <lel Sr. Lostau las habia aprendido de 
posotros, siendo asi qua  la.s ha aprendido da la e.s- 
éuela en que m ilitan algunos individuos de la m a ­
yoría, y voy á cfemosfrarlo en pdéas palabraá.
■ A cootinuacíon de esto decia el .8 r. Rodríguez al 
Sr. Lostau, que aunque  el propósito de \a In tern a ­
cional es m alo, no liene ella Iá culpa, porque es hija 
legítim a de los erro res de la eironomía política ca ­
tólica.

Yo no sé que haya enujioniia política católica; pero 
si quiso decir S. S. quo es debido A la economía ca 
tólica, voy é con testar á S. Cierto, Rr. Rodríguez, 
que San Bernardo decia é Inorencio H que el más 
adm irable a trib u to  del apostolado era la cqridad; pe­
ro ¿00 predicaba al mismo tiem po ia Iglesia católica 
loa deberes dé ju stic ia?  Clero es entonces que la In­
ternacional no ha ido á buscar sus principios al Ca­
tolicismo, sino que  ha ido á buscarlos á los bancos 
de  la raay'orla.

Las predicaciones del Sr. Lostau podrán asusta r á 
algunos propietarios; pero de las predicaciones del 
Catolicismo no se asusta ninguno. Estoy seguro de 
ello. ¿Y cómo no he de estarlo , si el m ismo Voltnire 
acudía al Párroco cuando sus vecinos talaban sus 
propiedades, para que les p red icara  los m andam ien­
tos de la ley de Dios y la prohibición del hurto?

¿Dóndo, pues, ha ido la Internacional á buscar 
sus principios? No ha m uchos años, en 1861 , decia 
en un  periódico uno de los m iem bros de la e.scuela 
econom ista que la m ateria  y  el esp íritu  eran  ú n i­
cam ente  distintos' modos de m anifestarse el ser, y 
visiones do la flaca inteligencia hum ana; y esto so 
m iraba como un triunfo , como un adelanto de in es­
cuela. ¿Qé m as fuentes qu iere  el señor m in istro  de 
la Gobernación para las ideas del Sr. Lostau? ,

l’ero al fin esto es especulativo; pues en la pr.ácii- 
ca ba sucedido otro tanto . ¿No ba defendido el s e ­
ñor Rudriguez en 1861 la lioeriad  hum ana sin res- 
Iricciuii de uingun genero, qua  es lo mismo que  sos­
tiene la InternacionaP! ¿Qué extraño es que l a / n -  
ternacionat se haya creado, si la Gaceta Economista
e.vcitaba la reunión de los obreros para a laca r al ea- 
pilal? ¿<JU“ n más q u eesa  escuela ha dadu las arm as 
que  hoy esprim en á los in ternacionalislas?

El señor m in istro  de la Gobernación se a larm aba 
do la pertu rbación  social que in troducían  las doc­
trinas do la In ternacional, y decía que con estas 
doctrinas nu habia ni relaciones de familia en tre  pa­
dres é hijos, y  que nuestra  sociedad habria de d iso l- 
v e ríe  s sas doctrinas llegaran á tom ar increm ento . 
Pues ea  un periódico econom ista , im preso en París, 
se escribía no há m ucho qua el m atrim onio era un 
m onopolio como otro cu a lq u iera , y que la industria  
de la producción de seres faum-anos debia su ja larse  ú 
las reglas de las dem ás industrias ¿Quiere el señor 
m inistro  una filiación m ás clara de las ideas de la 
Internaoionafí La Internacional ha nacido de la es­
cuela ecoDomisla, y por más «rfisraas que emplee 
esta escuela, no podrá com batir con justic ia  á los 
que lógica y resueltam ente  levan tan  su bandera.

Con la Internacional podemos luchar nosotros; 
pero no puede lu ch ar el Sr. Rodríguez, ni el señor 
m in istro  de la Gobernación si busca apoyo en las 
doctrinas del Sr. Rodríguez.

La prim era necesidad para sa lvar la .sociedad, es 
el arreglo  de la Hacienda, la nivelación del p re su ­
puesto, y el modo de allegar recursos para satisfa­
cer necesidades que antes cubría  la am ortización.

La cuestión de las asignaciones del Clero, tan im ­
portante  bajo el punto  de vista m oral é in te lectual, 
no lo es bajo el pu n to  de vista económico, porque la 
supresión de esta partida  en el presupuesto no nos 
salva del déficit. Rebajando de los gaslu.s las ob li­
gaciones eclesiásticas, quedará  todavía un déficit 
de 212 m illones. Para buscar el rem edio de esta si­
tuación, no hay m is que dos medios; la experiencia 
y la necesidad.

No quiero m olestaros leyendo lu que en 1821 d e ­
cía á C 'te proposito un  escritor; pero .si me p e rm iti­
ré recordaros qua ya entonces se decia que  las doc­
trinas económ icas habian de p roducir el em pobre­
cim iento  dei pais, y así ha sucedido.

Ya veis que las econom ías son una necesidad pa­
ra resolver la cuestión so c ia l; ya veis que  esperan 
con im paciencia vuestra  resolución los amigos del 
señor Lostau. Y teniendo presente lo que  s in  doc­
trinas han causado en otras naciones, os ruego qua 
ya que para vosotros la experiencia no ha sido sufi­
c ien te , accedáis á Iu qne os dem anda la necesidad.

El Sr. LOSTAU: He pedido la palabra para con tes­
ta r  á varias alusiones hechas á las ideas que he m a­
nifestado á la Cámara.

El Sr. Menendez de L uarca ha dicho que yo me 
habia declarado enem igo de la familia, lo cual es 
inexacto. La Internacional no es enem iga de la fa­
m ilia , ni creo yo que esta puede tem or enem igos 
más tenaces que esa com unión católica que protege 
el celibato por m edio de los conventos.

Con las constan tes alusiones que se me dirigen , 
so qu iere  ev ita r sin duda que yo exponga aquí 
las ju stas  aspiraciones de los obreros , para lo cual 
no hay derecho en u n  país donde .se busca d inero  al 
4.5 por 100.

El Sr. Ruiz Gómez usó de la palabra para a lu ­
siones.

El señor m in istro  de Hacienda declaró que acep ­
taba varias de las paites del voto y rogando al señor 
Menendez que lo re tirase  y se pusiera  de acuerdo 
con la comisión para reform ar los artículos de la ley 
en el sentido que había expresado.

El Sr. ARDANAZ usó de la palabra para rectificar, 
declarando, en tre  o tras cosas, respect i de  sus com ­
prom isos con la revolución de Setiem bre, qua  á la 
m ism a persona que le hizo u u  cargo do inconsecuen­
cia liace año y m edio le contestó que no habrá lo­
m ado parte en poco iii en m ucho en dicha revo lu ­
ción; pero que en cam bio era  posible que pudiera 
m irarla  con más im parcialidad p ira  aprec iar sus 
grandes conquistas, así como los errores que pueda 
haber cometido. Con este comprom iso dice que fué 
llam ado á firm ar parte del m inisterio  por el conde 
de Reus.

El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: Pocos m om en­
tos, señores d ipu tados, be de m olestar á la Cámara; 
■pero tengo que  con testar á a lgunas alusiones que se 
me han heclio. Supone el Sr. Lostau que el catoli­
cism o es enem igo de la familia.

Por m és que  hagan el Sr. Lostau y  su escuela, no 
lograrán b o rrar de .ta  m em oria universal una  idea, 
la idea de la familia c ris tian a, que es un  m undo de 
instituciones, de costum bres y de principios.

Por lo dem ás, yo no he  pretendido hacer un  cargo 
al Sr Lostau por haber venido á este sitio, por más 
que considere funestas sus doctrinas: is Coustitucion 
da á S S. un  perfecto derecho para ven ir al Con­
greso; y por m ás que yo crea  que sus ideas son fe­
cundas en m ales desde el m om ento en que se ha 
proclam ado en los bancos de la m ayoría que hay d e ­
recho al m al, yo no puedo ex trañarm e de que el s e ­
ñor Lostau haga uso de u n  derecho que las actuales 
instituciones le d an , según la in terpretación  hecha 
cu uu  discurso  que valió á su  au to r llegar al banco 
azu l.

Al Rr. Ruiz Gómez, después de darle  la» gracias

por Ja benevolencia con que se ha ocupado de mi 
discurso, solam ente le d iré qua ai la estrategia p a r­
lam entaria  consiste en lo que m e advirtió  .R. S ., ni 
entiendo ni q u iero .en tender lo que  el sistem a p a r la ­
m entario  significa, cnmai S B. m e-ha dicho.

Para eoncliiir, debo responder eorte.snwnte á  iss 
(ioftcses palabras que H .wYor m inisfroule Haciendn 
nos ha dirigido. :

Nosotras no podemos menos de ap laud ir q u e  su  
señoría prescinda de los nuevos im puestos que  había 
proyectado; pero S. S. adem ás Aos d ifig r u n a  in v i­
tación que  á mi especialm ente me honra  acb rem a- 

. ñera, pero á la que no puedo aceeder p o r w ra c e r  do 
poderes pera  ello.

Nosotros no venim os aqu í á h áce r traasacc icnes 
que pud ieran  se rv ir para legalizar esta situocioa. 
sino á d iscu tir  nuestros principios , y al m ism o 
tiem po á defender loa in tereses dei confribityentíi 
en lo que nos sea posible; yo veo con satislaccion 
q ue  estos intereses se hallan am parados en  parte , 
y gracias á nuestros esfuerzos, con la reniinctn que 
su señoría ha hecho ,dq los- oueyos im puestos, taa  
mal recibidos por ia opiniou; y en nom bre de lo.s 
firm antes del voto y  de la m inoría ó que pertenezco, 
doy^ á  S. S. las gracias por la. byndad coa que acepta 
Duesfro hum ilde Juicio.

Por últim o, siu que se en tienda que esta m inería  
rebim cia á so s ten erlas restantes doctrinas que en  ci 
voto se contienen: como quiera , adem ás, que  m n -  
cbos de estos p rin c ip io s, en tre  ellas el del írapuest.i 
sobre la ren ta , han de ser defendidos por algunos 
individuos de la m ayoría ; y como q u iera , por fin , 
que la cuestión batallona, que es la del con tra to  con 
el Banco do París y em isión del consolidado, queda 
subsisten te  en el voto del Rr. Capdepon, nosotros 
taperam os la batalla en el voto del Sr. Capdepon. Es 
decir, y para valerm e de una frase ii8.ida e u e í  íoru, 
aceptando lo favorable y  rechazando lo adverso, re­
tiram os el voto particu lar.

El Sr. TOPETE; Dos solasi palabras. La com isioa 
acepta lo propuesto po r el señor m in istro  de Hacien­
da y rechaza lo que ha dicho el señor au to r del voto 
particu lar.

El señor SECRETARIO (Barrio y Mier): Queda re ­
tirado  el voto p a rticu lar.

El señor v Ic EPRESTUeNTE (Montero Rio.sj: Se 
suspende esta discusión.

Se "mandaron pasar á la comisión de cuen tas los 
Memorias sobro contratos de adquisición de londos 
y sobre e! con tra to  con el Banco de Paris, que  rem i­
tía el señor presidente del T ribunal de C uentas.

S» leyeron y m andaron im p rim ir las m odificacio­
nes acordadas por 1a comisión de presupuesto.» en  el 
contrato  de rescisión del Banco de París.

El señor VICEPRESIDENTE (Montero Rios): Orden 
del dia para la sesión extraordinaria  de esta noche: 
los asuntos que quedaron pendientes en lo de ayer. 

Se levanta la sesión.
E ran las siele  y m edia.

C ontinuando la sesión á las nueve y tres cuartos 
de la noche usó de ta psishra  en pro del voto p a r­
ticu lar del Sr. Soler soore el acta da Arenas de .San 
Pedro, y dijo 

El Sr. GÜZM.YN (Santa Marta) m anifestando en tre  
o irás cosas que  tiene m otivos para afirm ar que  aquel 
d istrito  en su  gran m ayoría es republicano federal.

Puesio A votación el d ictám en de la m ayoría de lo 
com isión, resultó  aprobado y adm itido d iputado don 
Xuilo Perez por 63 votos contra 27.

•Abierta discusión sobre el voto p a rticu lar del se ­
ñor Silvela, sobre la petición del fir Blanc, en so’iv 
c itud  de indem nización por los perjuicios sufridos 
como periodista, com batiendo el d ic tám ende  la m a­
yoría, usó do la palabra en  contra 

El Rr. RIVERO CIDRAQUE quien m anifestó que  
siendo la publicación de un periódico clandestino  un 
delito castigado por el Código com ún, por publica 
honestidad debiera  abstenerse el Congreso de c o n ce ­
der por dicha causa una recom pensa, cosa m ons- 
truo.sa, que no debia ser. El Sr. Rivero C idraque no 
p j r  eso se opoiiia á que los servicios del Rr. Blanc a 
lu libertad se prem iasen en olr.s forma 

El Sr. NUÑEZ DE VELASCO, como de la com i­
sión, m anifestó que precisam ente la publicación dei 
periódico c landestino era el m.ás pequeño de lo-* 
fundam entos del dictám en por aparecer en  p rim er 
térm ino los servicios prestados por el Rr. Blanc A la 
causa  de la libertad .

El Sr. RIVERO CIDRAQUE rectificó , diciendo e n ­
tre  otras cosas, que si hay otro» m otivos, si el señor 
Blanc ha prestado otros servicios á la causa de  la l i ­
b e rtad , á pesar d e  que hay otros m uchas e.spaíloles 
q ué  los han prestado m ayores sin pedir re m u n e ra ­
ción, no tendría inconveniente en v o ta r la  ind em n i­
zación.

El Sr. Nuñez de Vela.sco rcclifica.
El Sr. GAMAZO: Confieso que  m e levanto con p o ­

na é im pelido solam ente por el deber, y co m p ren ­
dereis que hay algo de verdad en estas palabra.s 
cuando acabais de oir al Sr. Nañez de Velasco decir 
que  la proposición que se d iscute no puede m énos 
de bailar eco en los corazones honrados.

Vo, que me precio de no ceder ó nadie en h o n ra ­
dez y  en sentim entalism o recto, no in justo  y  p é rju - 
dicial, no puedo m énoj de levan tarm e A im pugnar 
el dictám en de la m ayoría de la com isión.

No hago oposición á la persona, sino al principio 
que eucierra  el d ictám en , principio que si alguna 
duda hub iera  abrigado en cuanto A su  calificación, 
se habria disipado al o ir tas palabras del Sr. Nuflea* 
de Velasco; principio que califico de escándalo g u ­
bernam ental. Nosotros, los que apoyam os ni G obier­
no y querem os el respeto á la ley en todas ocasio­
nes, no podemos p re m ia rá  los que  la ban  in f lin ­
gido.

¿Queréis da r una pensión á un  escrito r c landesti­
no? Pues yo propongo que m añana, por decoro de 
esta .Asamblea, por prestigio del poder leglslatívú, se 
derogue la ley qne castiga las publicaciones clandes­
tinas y que se conceda un  prem io á todos los escri­
to res clandestinos.

Conste que mi objeto el pedir la palabra e ra  d e ­
c la ra r públicam ente que en el estado económico del 
país, creo que no se puede regalar ni una sota peseta 
á  nadie.

Cuando las Córtes Constituyentes declararon por 
u n a  ley , y  para ev ita r el despilfarro que habia, que 
no pudiera concederse pensión alguna «ino con les 
condiciones y en los término.» por aquella ley deter­
m inados, no creo que debem os com eter el escándalo 
do seguir una conducta contraria  á los in tereses del 
p.iís y  á todos los principio.» de este Gobierno.

Conste que nu tongo nada que decir respecto á  si 
es ju sto  ó uo que la patria viva agradecida al d ip u ­
tado de que se tra ta , que desde luego digo que  me 
complazco en reconocer es una de las personas m ás 
sim páticas de la m inoría republicana; pero creo que 
en esa dictám en va envuelto  un voto de censura á 
ta situación actual, que descansa en el respecto p ro ­
fundo á la ley.

Los Sres. D am atoy  Nuñez de Velasco usaron de 
la palabra en pró del d ictám en, y  puesto á velación 
fué aprobado por 50 votos contra 28.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑO L.-Juevcs 6 de Julio de 1»7 l.

Se discutió  el vo'o j^sríiculii.’ del Sr. Quiroga Váz­
quez, respactd  del caso de  itioom patibilidad del s e ­
ñor Alvarez T a 'a ir iJ ,  fiscal do le A udieacia d o ta  
C o ru ñ i, cuyo" voto fundaba su  a c to r  en q u e , au u  
cuando la m ayoría de la com isión declara aquel c a r­
go inco.mpatih'p con el 'de d ipu tado , le p j r e c ia in -  
com oletd^porque no explica si d 'sp u e s  de ap ro b ad o  
el d;Bl4mea_ de la rnYyorU, ha de coatinB ar aquel 
s ie n d í’fiica! y em  d e id o .

H ibU roo en  con tra  ios Sres V illavicencio y  Cu- 
riel,^y Castro, do le com isión, y  tam bién  el, Sr. Gar 
liego Diaz, y en prtí su  au to r elS'r. Q uiroga Vázquez, 
desechándose en vótadrfn tíom inál.

SaJuyó o trozled ioho-S r-Q unroga Vazquez,-pn>po— 
Hiendo Ip m ismo.r.especto del caso de inqom patibU i- 
dad d¿XSr. G ^ f g  i'D iaz, abogado fiscal del T nbiinal 
Suprem o'." -o '' •

El Sp CURIGL Y CASTRO, de la com isión de fn - 
com pM ibijidaies, coml^atid^el_ d ic tám en particujarj^^

Díaz,.com o en el del Sr. Taladrid, reconoce la in - 
com patibiiidad legal, y qnó el S r. Quiroga Vázquez 
pide una debfafaCiPn que S la com isión de inóo'm pa- 
tibitidadps nO‘!n:u tilR e;-porque no está  en sus facul­
tades decrefaÉ labesan tia  de n in g ú n  empleado.

El Sr. A'LVAReV BUGALLAl, defendió el d ictá- 
m«n particu la r q ne  se d iscn tia , y  opinó que  la oo- 
m is lo Q /en 'lu g ar de p re sen ta r casos p a rd a le s , d e ­
b ia  com prender en un  solo inform e y  de una  sola 
vez todas las Innom patibiiidadee q u e  h u b iera  en el 
Congreso. ;

El S r. VILLAVICENCIO, de la com isión, sostuvo 
que esta no podía n i'd eb ia  haoer m ás q u e  e m itir lo s  
dictároenea en los térm inos que los presenta.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL rectificó, y  tam bién  
lo hizo ©1 Sr.iVillavi«er»cií>, levantándose la sesión á 
i»8 doce. : 1-
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M ANTENIM IENTO O E L  CULTO Y C LER O , 

n.

Conm ai Iw-nbre constó Re alma y cuerpo, así 
el culto r'nit^iosó no hú estado jam ás limitado á los 
atdcko.s ¡iitéróos dal alm a, sino que han entendido
l.>s hombres que el cuerpo debe contribuir también 
oon los acto? que le son p.ropios, exteriorizando, 
grabando en la materia y dando lestimqnio ¿ todo 
el mundo del amor,- obediencia y veneración que 
residen en el espíritu.

Tal es la naturaleqa hum ana, que apenas la 
afeóla algún sentitmenfó vehemente dé óJio ó de 
benevotenoia, de respetó ó de desprecio, hállase en 
cierta necesidad det manifestarlo, quo solamente 
resiste haciéndose grande violencia', y aun á veces 
i', instinto ó la espontaneidad del alm a adelan tán ­
dose á la reflexión, vendo los cálculos del hipócri­
ta y desonbre los propósitos del traidor.

En este sentido el culto es una necesidad para 
ei alma que cree en Dios; la reflexión viene luego 
á hacer dulcé j  satisfactoria esta necesidad, e le - ' 
vandola á la categoría de obligación sagrada del 
hombre para con el C riador.

Es, en efecto, imposible que creyendo en un Ser 
supremo, principio y fin de todas las cosas, datler 
de lodos les bienes, fuente inagotable de todas las 
perfeccieneS) el único que ea por sí mismo y por 
quien tienen existencia todas las criaturas, no se 
sienta el alma arrebatada á ofi-ecerle holocaustos y 
sacriticios de las cosas que más estima, ya eo de­
mostración dei amor y del agradecimiento que lo 
sou dob.dos, ya p a ta  alcanzar nuevas gracias de 
»u misericordia infinita.

Por esto en Roma coúto en A tenas, entre los 
druidas y entre |os salvajes, en el antiguo y en 
el nuevo mundo, en todas partes, se ha visto se­
parar los mejores productos de la  naturaleza y 
las joyas más apreciada.» de la  iodustria hamana 
para dedicarlas al cuito de ia divinidad. E l ejem ­
plo del piado.?o Abel y la ayarienia conducta de 
Caín, fueron desde las más remotas edades el e s ­
peje en que se hsn 'mirado los homb.-es de todo? 
los siglos y de todos los países en la expresión de 
sus.religiosos afectos.

Los cambios de la idolatría que llegaroo á os­
curecer 13 nooion de Dios, jam ás pi en ninguna 
parte llegaron á sofocar ea el corazóa de los hom­
bres el sentimiento del culto, ni á borrar Je  su me - 
uioria la obligación de co’nsagrarle- lo m ás puro, 
lo mejor que poseian. Aquí se rociaban !6s altares 
con. sangre da inocentes úo rderito s; allí se ad o rn a­
ban con rosas y afacer-a.s; en otr.i parte era pau y 
vino lo que ofrecían , como lis  aastancia» más 
agradables y úii|ea al hoipbre; y cuando á la rec • 
tuiid de las idea» primitivas sucedieron tos absur­
dos de la exágeruciOo pagana , ÍQr'eyernn a'gunos 
pueblos que el gaortlicie mág-dif$>i(> de Dios era  el 
de la más noble entím todas fis  criaturas terrenas, 
y no repararon Úu .saórifi - a r ' niatérialm ente al 
hombre mismo. Vióse entonces áilas madse-s depo ­
sitar el tierno frntd de sn? entrañas jun ’Y á la es- 
tálua da Moloch, y m irar sin pestañear ni condo-, 
lerse como eran devorados pod la? llamas. .A e^le 
sentimiento obeáeoiai Gártágo .degollando á cau - 
doroso? niños,. Roma ofreciendo en una ocasión 
solemne y aparada, una  prirm vera  sagrada, esto 
es, los niños y mñas nacjdos en los me.ses de M ar­
zo y Abril, Quito sacrificando doncellas, e tc .; etc.

Esto era indadab'em ente nn error; pero’ era un 
error que demuestra una vendad, á saber; que el 
culto satisface una necesidad del linaje hnmano, y 
es una obligación de derecho natural qne ha sido 
reconocida por todos los pueblos.

Solamente quien no crea en Dios; qnien se con­
sidere hijo del acaso fortuito y descendiente de la 
m ateria, organizada por medio de infioitas ó in ­
comprensibles trasformaciones; quién piense qne 
sn destino no pasa más allá de la descomposición 
del cuerpo en el sepulcro; quien, en una palabra, 
consienta en ser una monstrnosidad dél linaje hu­
mano, solo ese podrá negar el culto á Dios.

.Mas como no puede haber caito sin ministros 
que lo ejerzan, vinieron esloa á ser considerados 
como parte del primero, y la obligación da m an te­
nerlos se comprendió en el mismo deber de so s te ­
ner á aquel, formando un mismo ofrecimiento á 
D ios.

Lu manera da cumplir esta segunda parte de la

obligación sagrada fué diversa, según los tiempos y 
lugares, pero ninguna sociedad la desatendió. A 
veces los Sacerdotes se alimentaban de las mismas 
victimas ofrecidas á los dioses; en otras ocasiones 
recibisn subvenciones aparte , satisfechas de este ó 
de! otro modo; pero ei hacho genera! y constante 
en la historia es que siempre los ministros de los 
altares han sido mantenidos por el pueblo, en cuyo 
norribre y en cuyo favor dirigían sacrifijíos y o ra ­
ciones á! cielo.

Sérvlr~á^aa B rárnáñ 'eT uú  acto iñFrTtório', dacia 
B ram a.— Fó prescriba como un deber religioso el 
tra ta r  bien á los Banzos, edificarles casas ó m o­
nasterios y proveerles de_j5uanto necesiten, á fin 

“de que cón oraciones y laT jiéaiteaóias que se im • 
ponen, aplaquen la cólera da D ics.— Los Magos, 
segun Zoroastro, son los únicos cuyas oraciones 
oye Dios, y por cuyo conducto pueden ofrecerlas 
los hombres; el médico que ios cnra, debe conten- 
ta rs i por toda recom pensa oon el honor de hab er­
les podido ser útil.— La religión de Orfao con­
cede á los sacerdotes las of endas hechas á los dio- 
seij y honrosos privilegios.— Los galos que se uega- 
ban á someterse al juicio de los Druidas, eran  de­
clarados iofámes. Tal es el unánime sentir del li- 
nsje hnmario.

Y no debe ex lrañ a rsáes ta  unanim idad en el ju i­
cio de todos los pusblos, porque el mantenimiento 
de los sacerdotes está conforme con los principios 
de equidad y justicia que no ignora ningún hom­
bre dotado de razoo.

La cual enseña, que el operario tiene derecho á 
vivir de su trabajo, y que quien le hace trab a jsr 
está no solamente en el deber de pagarle el jornal 
eslipuüado, sino también ea el de satisfacerlo pron­
to, poes el jornal ganado ya no es da qnion lo paga, 
sino de qnien lo ba de recibir.

Asi, mirando a! Suoerdole como un simple ope­
rario de la sociedad, que e.? el punto de vista más 
bajo desde el qu3 sé ié puóie  m irar, aun aparece 
justísima y eú recba  l.i obligación da l i  sociedad á 
mantenerlo. Si' os nna crns 'dad  y un absurdo 
pretender que el buey are  sin darie da coiuer, más 
lo será querer que los Sacerdotes cum plan su mi- 

; nisterio sin,darles una rfcompeósa de au trabajo 
co n q u e  puelun  a tende rá la .s  nejesidadas de la 
vida, da las cuales no les libra et carácter sace r­
dotal.

El Sacerdote lia da comer, al Sacerdote debe 
vestirse, el Sacerdote ba de sostener las relaciones 
naturales de parentesco, las de amistad y sociales 
correspondientes á su estado, y no tiene el don de 
ocuparse en varias cosas á la vez para trabajar 
e a e l templo y en .el campo al mismo tiempo, para 
desem peñare! súbam e encargo que se le ha con­
fiado y á la vez dédlcarse á otras tareas con que 
gane el sustento que como hombre necesita.

Por consiguiente, el negarse á m antener á los
S .cerdú tes, equivale á negarse á  dar á Dios el 
cii to que por tantos títulos le es debido, ahag indo 
ó torciendo el más noble y poderoso sentimion'.o 
del corazón humano. Y como sin culto no hay re ­
ligión, ia supresión de aquel, no solamente serla 
una falta gravísima para  con Dios, sino tauibien la 
destrucción de ia base fundamental de la socied-ad 
Ir.im-ana, que hasta ahora no ba subsistido ni po ­
drá subsistir jam ás sin alguna religión.

E n este puolo todos los sistem as religiosos son 
iguales, segun lo manifiestan la razón y la expe­
riencia. Aquellos que miran cun indiferencia el 
cnmuiimieoto de sus deberes cató licos, y que .tal 
vez sienten cie.-ta inclioacion á cam biar de culto, 
deben saber q te semejante cambio desgraciado no 
les traería ninguna ventaja en cuanto á este p 'ir -  
ticular, porque no hay culto que no m an terg t á 
los mioi-stros encargados de dirigirlo y practicarlo

Aun entre todos los cultos es el católico el m i ­
nos exigente respecto á sus ministros , y estos los 
que con méuos se contentan de parta de lo? hom­
bres , esperando su recompensa de la justicia de 
Dios.

Guando .haya pa.?ado el torbellino qoe ahora 
ofusca á much..s inteligencias, y el cielo se sere - 
ue, y la sociedad vuelva á su asiento, y se resta­
blezca el órden en todas la» esfera» de ia actividad 

i hum ana, apénas podrá’ comprenderse que haya 
pasado un ti.-iupo en que el culto y Glero se iian 
visto ea e! aban.dono que actualm ente sufren , y 
que hombres españoles, sin d» ja r  do llamarse reli­
gioso? y católico», hayan mirado con indiferencia 
un deber sagrado que los pueblos más cultos y los 
pueblos salvajes cumplen con exactitud.

LOS CATÓLICOS Y L^'S LIBERALES DE GRANADA.

Por falta de espacio no hemos referido ias es- 
vandalosas escena» con que los liberales ds G ra­
nada lur'bárou el ia/nenso ento=iasmo d é la  pobia- 
cion en las solemnidades del Jubileo pontificio. 
G ranada ha dado ana prueba de que el catolicis­
mo es allí incontrastable, y los liberales uo lo han 
podido tolerar. Ya el día qua empezaron las fies­
tas, la traslación ds la imágcii de San Migue! á la 
catedral fué una manifestación imponente y con­
movedora ; más de 30 .000  personas acudieron á 
la precesión; se agotó toda la cera que habia eo 
G ran ad a ; la población presentaba un aspecto her­
mosísimo por sns adoraos y colgaduras, y el pue­
blo entero recorría la carrera  de la procesión dan­
do atronadores vivas á la religión, á la  Iglesia y 
a1 Pontífice Rey. El entusiasmo creció en la ca te ­
dral, y dentro del augusta recinto se repitieron la? 
mismas calurosas aclamaciones, pidiendo e! puebio 
á gritos qne fuese trasportada á ia basílica la ve- 
neradifima iraágen de N uestra Señora de las A n ­
gustias, favor que concedió.el Prelado.

La precesión del último dia prom etía, por lo 
tanto, ser un acto sin igual, jam ás visto en G rana­
da. Los revolucionarios rugieron de ira y pensaron 
oponerse A la sublime manifestación preparada, 
haciendo una anticatólica, á  ia misma hora y casi 
en el mismo lugar. Retrajéronse ios católico» por

eviiar conflictos; pero los enemigbs de ia Igiesia, á 
pesar de habsrse unido todos y de contar con efi­
caces auxilios y alta profeocion, no lograron con­
gregar más que dos mil personas, en su mayor par­
te obligadas ó compradas de lá hez del populacho 
granadino.

Todo esto afirman periódicos, correspondencias 
y  testigos presenciales, y todo esto describe sucio- 
tam eale la siguiente carta  qu ed a  allí noi escriben:

«Gra-xada, 2! de Junio.— Por la in ic iativa  de nues­
tro  venerable  Prelado, el Excmo. Sr. D. Bienvenido 
Monzon y M artin , y con eficaz coaperacioo del Ca­
bildo, Clero, Asojiacion de católicos y oirás m ucnas 
personas a ltam ente  religiosas, se ha celebrado en 
esta  ciudad d u ran te  los días 16, 17 y IS del co rrien ­
te un  solem nísim o trid u o  para fesiejar el vigésimo 
qu in to  aniversario  de la elevación del gran Pío IX al 
Solio pontificio.

No referiré  á Vd. los porm enores de esta ad m ira ­
ble m anifestación católica, de esta  espausíon del sen­
tim ien to  religioso del pueblo granadino, qua supera  
á todo en ca rec im ien to , p u e s ta s  personas m ás a n ­
cianas afirm an no haber v o to  jam  13 cosa sem ejan ­
te . Por el p erió iieo  La A lham bra, que  le rem ito, 
sabra Vd. la ex trao rd inaria  solem nidad, el inm enso 
concurso , el fervor y  devoción con que los g ran ad i­
nos han celebrado el fausto y m em orable suceso que 
hoy conm ueve el m undo, llenando de alegría á los 
fieles católicos y  de te rro r á los impíos.

B rillantísim a estuvo ta procesión que el 16 del 
c o m e n te  condujo á la catedral la veneranda imágen 
del Arcángel San Miguel; espléndidas y  so iem aisi- 
ma.s h a a s id o  las fiestas del T riduo celebrado eu esta 
grandiosa basílica, á donde la piedad de los fieles 
llevó la m ilagrosa im ágen de nuestra  excelsa p a tra ­
ña la Virgen Saaii®iuia de las Angustias, y esto por 
un  m ero arran q u e  de su devoción, y sia  qua se h u ­
biese anunciado en el program a de ias tiestas p ro ­
yectadas; innum erab le  fué la concurrencia  de los 
fieles que  en  la m añana del dom ingo 18 acudieron 
á rec ib ir el Pan de los Angeles y la bendición papal 
de m anqs de nuestro  reverendísim o Prelado. Ailuque 
seguu el program a publicado, deb ia ilum iuar.se  en 
la noche del sábado 17 y adornarse los balcones el 
dia 18, la m ayor parte  de las casas se ilum inaron 
en  las dos prim eras noches y  se adornaron con v is­
tosas colgaduras du ran te  los tre.s dias , osteutando 
algunas de ellas preciosas decoraciones con el re ­
tra to  de Su Santidad y las arm as pontificias , on'.re 
o tras la del señor m arqués de Villalegra y la del se- 
iior Palom ares.

Pero el dia 17 emp.'Zaron á co rrer por toda la po- 
btaciüD los más a larm antes rum ores. Declase que la 
T ertu lia  progresista habia celebrado la noche a n te ­
rio r u ia sesión tem pestuosa, en que  se p ro n u n c ia ­
ron  d iscursos m uy violentos contra los carii.stns, á 
qu ienes se acusaba 4® hacer propaganda con taies 
deoDSlracione.s católipas, contra a'guno» personajes 
de elevada posición, y aun contra las señoras más 
principales, cuyo celo habia brillado noisb em entó 
en ias fiestas em pezadas. H ib ábase de coioquios é 
in teligeacias entro los jefes de los partidos progre­
sista  y  republicano; decíase que el apóstata Alhama 
influ ía eficazm ente en fom entar el descontento li­
beral; poo.ierábanse él encono del b rigad ier Merelo, 
segundo cabo de e.sta capitanía genera!, con tra  el 
partido  carlista; y  finalm ente, corría  ei rum or de 
provocaciones y atropellos que  debían ejecutarse 
con tra  los católicos de am'oos se.xos y al fingida g r i ­
to de viva Cárlos V il, cuando se sacasen éu proco- 
fion  las im ágenes de la Virgen y San Miguel para 
restitu irla s  á sus respectivos san tuarios. Y la más 
grave del casu era , que en  taies m aquinaciones se 
supoiiia alguna parlícipacíoo á personas q ue , a u n ­
que  inv itadas con ta debida anticipación, liabiaa 
prom etido con trib u ir al m ejor éxito y exp 'ondor de 
las fiestas, por las sugestiones d.® los tertu lianos h a ­
blan to rc íJ  i sus peiísam ienlos y raali:;.:i.i aus vo ­
lun tades.

Lo que más e n c jn a iu  á los liberalism os era ol que 
d u ra n te  la procesión del 17 so hubiesen dado e n tu ­
siasta.® vivas á  Pío IX Pontífice y Pisy; el que las H i­
ja s  de María y  dem ás señaras hubiesen  entonado 
canciones alusivas a i-triunfa  da la í.gicsia «obre sus 
enomigos, y el lolegram-i q .ie el m iim o dia 16, y 
después do una gran aclam ación á Sa S in lid  td qua 
hu b a  en la iglesia m etrop ijitaua después de la Misa 
solem ne, dirigió nuestro digno Peeiado ; la capital 
d : l  orbe catóüco. El telegram a q u j  se repartió  im ­
preso dice asi:

«Rama, Cardenal A ntonelli.— Tri.tuo p o rS a  S a n ­
tid ad .— Entusiasm o i.idc.scriptib'ie.— Si pueblo le -  

i unid ') ea  la catedral pid-c fervores.)m ente que c! Pre- 
I lado felicite al m om ento á Pío IX PoatiG .'.'-B“y.—  
‘j El Arzobispo de Granada.»
' La actitud  de las autoridades no tardó en conocer­

se par el permiso qpia d iu ro i á lot liberalísiroos para 
haoer una m anifertacion iib re-cu lt sta el d is 13 y 
horas antes de q-uo sa'iese la pracesio 'j; por la mala 
acogida que o! gobernador civil dispensó á la com; 
sion de Ca'óiioos que fué á pedv le  proteoíioo; por 
haberse  negad-i á los nuestros la escoda da cab slle- 
ria  é infantería  que  el m ism o capitán  general h ab ii 
ofrecido a n le r io rm ín le , y pa r haberse c o n c e d íio á  
la m anifestación lib re -cu ltis ta  las propia.» m úsicas 
m ilitares ofrecidas antes á los católicos, Ei dia l7 
apareció ea  las osqu 'nas el anun-cio da la m anifes­
tación lih rc -cu ltis ta  suscrito  p j r  la redacción del 
d iario  republicano La Idea y del d iario  radical El 
Progreso.

E jta  actitU'i  de las au to rid id es y de los par t idos  
liberales unid )3. y ia c ircunstancia  de que  la cita 
para lo reunión de los m anifestantes era en la plaza 
de B ibarram b 'a , cerca de la Catedral y  poco autes 
de id procestúij, infundió á los católicos fundados 
reqelos de q ue , adem ás de las irreverenc ias ó sa c ri­
legios que podrían com eterse por los en'im igos de 
n u estra  fé, los calólicos de arabos sexos serian  in ­
sultados y por rauch-d que fue.se su paciencia o cu r­
rirían  graves desgracias. El conflicto e ra  m uy de 
tem e -, tentóndo en cuan ta  ia grandísim a devoción 
que el ptteb 'o  granadino profesa á las sagradas im á ­
genes de N uestra Señora de ias A ngu-tias y S m  .Mi­
guel, V la inm ensa mu:h-* iu m b rc  de forastóros que 
coa raofiva de tas Cestas habian acudido á esta 
c iudad.

A 'i se fustró la solem ne y  m agnífi ’a procesión que 
debió verificarse en la larde dal dom ingo, y aún  con 
m ayor acom pañnm ientó y  esplendor que  la del 16, 
pue.® se habia agotado toda la cera que existía  en es­
ta cap ital, y d tb ian  lucirse  en ia carre ra  vistosas 
itum inac iones y fuegos ariiSciaios.

En cam bio salió aquella tarde  la m anifestación li­
b re -cu ltis ta  en que iban  por ju n to  unos 2,700 in d i­
viduos. y  su m ayor p an e  empleados y  dependientes, 
obligados á un  acto tan  odioso bajo p em  de perder 
sus destinos. Iban tam bién algunos diputados pro­
vinciales y no poeos concejales, señ dándose entre  
la  m u ltitu d  el hereje A iharaa, verdadero  héroe de  la 
m anifestación, escoltado por todos les liberales ra ­
biosos y algunos que blasonan de im píos, que aquí 
a fortunadam ente  son pocos.. La gente de malas t r a ­
zas no escaseaba en verdad. Los m anifestantes lleva­
ban algunos pendones y más de un cartelon con ia 
leyenda de ¡ahajo e( pod-r témpora'! y otras que no 
recordam os. Dicese que á m uchos de los m anifestan­
tes se les obsequió con sendos tragos de vino; pero 
que ahora ni la T ertulia  ni el ayuntam ien to  qu iereu  
pagar sem eiante gasto: tam bién se afirm a que  de re- 
FUitas d? la francachela vinieron á las manos dos pa­
triota?; tam bién  sebemo® que el mismo d ia s e  i n ­
sultó y am enazó á los hab itan tes de algunas casas 
que  ostentaban preciosas decoraciones con las arm as 
Pontifi'Cias, en tre  ellas la dei eeñ )r m arqués de Villa- 
Alegre, á qu ien  exigieron que  quitase  e | retrato  de 
Su Santidad, y  aun parece que apedrearon sus ven ­
tana» .

Grande ha sido la indignación producida por estos 
alentados en una pobl.iclon tan  religiosa como Gra­
nada; todos censuran la conducta de las autoridades; 
todos execran  la conducta de los republicanos y pro­
gresistas unidos por un sentim iento  anti-cató lico; 
todos abom inan la intolerancia liberalesca tan  co n ­

tra ria  á sus doctrinas y tan opue.sta á la o n d iic fa  de 
los caló icos que siem pre han respetado las rid iculas 
m ojigangas de sus enem igos; todos, en fin, alaban la 
p ru  lencia  y  sufrim ien to  de nuestros amigos que hau 
ahorrado  á G ranada un  dia de sangre y  luto

Suspendida la procesión, las im ágenes de la Vir­
gen y San Miguel perm anecen en  la catedral. Gran 
núm e<o de Sel, s acuden d iariam ente  á la basílica 
m ayor para ven era r las sagradas imágenes y .p rc tes- 
ta r  de este modo con tra  el desacato de sus e n e ­
migos.

Va vé Vd., señar d irec to r, quedos liberales greaa- 
dinos como los de toda E 'p iñ a  se han em peñaducn  
hacerse odiosos y abom inables á n u e s tra  católico 
pueblo.

Dá buena gana hubiéramos insertado Integra la 
uueva carta  del S r. Puig y Llagostera, pero cuan­
do este documento ha sido objeto de tanta» perse­
cuciones, nuestros lectores no deben ex trañar que 
seamos prudentes.

Nos limitamos, pues, á reproducir algunos p á r ­
rafos que de la nueva carta  ba copiado La I g u a l­
dad:

«Dice así el Sr. Llagostera, después de poner c o ­
mo ropa de páscua al Sr. Figuerola.

«¿Quiere ahora V. M que , á pesar de la sen ten ­
cia, le diga ante el pais algo sobre m oralidad ad ra i- 
n istra liv a?

Y es que tras  esa co rtina , delante  de la cual se pa­
sean sobre ese inm enso escenario tan  d istinguidas 
tu rba», pasan escenas sobrsdb? para  p robar m i r a ­
zón, si digo que  se .sigue robando e n  que  no hay
para la adm inistración  pública en  general ni m ora­
lidad ni ju stic ia .

Avergonzado, pero demdido, señor, acuso ante el 
pais, que  tengo en mi poder, e n tre o íro s  docum entos 
ra ros, c artas autógrafas de algunos personajes de  la 
actual situación , escritas desde q u e  son tales perso ­
najes, ofreciendo una de ellas por d inero , titiiios, 
em pleos, condecoraciones y lo que se presente; t ra ­
tando otra», con m is  ó m énos precaución ó desVer- 
g ii 'n z a , ágios, monopolio» y  negocios fraudulentos á 
costa del país. «No hay más Dios que yo, dice una de 
ellas, y se hará lo que yo quiera.r Y de.sde el Olimpo 
dot p resupuesto , ese Dios de hoy, politiquillo  de 
ayer, consp irador do m añana, parece con testar con 
esta frase y o tras no m énos cxpre.sivas, á las dudas 
que. en una escandalosa estafa en que ha de pagar el 
país, se le o cu rren  al otro co n tra tan te  sobre si podrá 
d arse  al negocio todas las formas legales.

0 : r a  de ellas, escrita  de  puño y  letra de un  ele­
vado personaje, constan tem ente  emória^yaifo entre el 
incienso de su elevada posición, com pleta o tras dos, 
form ando ju n ta s  el m ás vergonzoso proceso de n u e s­
tra  dignidad nacional, negociada desde la im punidad  
do lo? prim eros puestos de la política , del pzriod is- 
m o y  de! Estado.

T rátase, señor, do la venta de esa porción de E.s- 
paña qua se llam a Cuba; de esa provincia santili'^a- 
da  ya con la sangre generosa de m iliares de patrio ­
tas. Aquí no paga de p rim era  m ano el país; pagan 
los in sa rrec lo s . El país paga con su  honra  mal p a ra ­
da y con la .sangre d« su®, hijos m al v end ida .

Olro h ab rá , en ópaca tal vez c e rc a n a , que  con 
m ás au toridad  que yo, y  aun con m ayores datos, 
des-agraviará cum plidam ente  la honra  nacional de.»- 
enm ascarando an te  el país á los filibusteros de la 
nóm ina.

Y estas cartas , señor, y esto s docunzentos de p ru e ­
ba, obran  en m i poder y  los tengo desda este m is ­
mo in stan te  * disposición de V. M. y de ios tr ib u n a ­
les de ju stic ia  Probaré con ellos m ás, m ucho más 
de lo que  indico. Y si á este punto ha llegado la in ­
m oralidad y el escándalo: si pruebo adem ás la im ­
punidad de graves delitos por la in tervención de al­
tas infl'iencias (no necesito  referirm e á la PorrajJ el 
nombramiento de imp ríanles cargos para la reali­
zación de determinados negocios: la colocación en 
puestos lacráticos de criminales penados por la ley; 
ta impunidad p tgad i de. otros. . . . . . .

Par e-lo , sin  du d a , los sabios que desde el poder 
g-'iian hoy nuestros destinos sientan  como principio 
suyo que ta bandera  e® un  trapa . Arriada así la b an ­
dera  de su s an tiguas g o n as , se h i tendido al pié del 
m ástil, cerrando  su historia y a g u a rd a n d o 'su  fin, 
esta ra z i decérpita  sobre cuyos restos de nación flo­
ta un  trapo por b.inder».

T erm ino señar.
Graves, gravísim os son los cargos que dej't fo rm u­

lados.
En mi m ano están  las pruebas. Tres me.ses he p a ­

sado en  coleccionarlas, y eo recoger a lgunas necesa­
rias para com pletar fehacientoonente o tras que ya 
tenia; pues aun  cuando  ayer firm é la uotiflcacion de 
la se n ten c ia , tóch ida  esta en 1.® do Marzo, recibi ya 
noticia de cita en Lóndres, y copra en  Colonia oclio 
días de.sputís.

Y vea V. M., señor, cómo, si no hay Providencia, 
la par'éce al m énos A las pocas horas de recibido el 
traslado de mi sen tencia , un distinguido oficial p ru ­
siano, gran  coleccionista de curiosidades ra ras, po ­
nía en  mis m anos, rico presente  en sem ejan te  oca­
sión, ia carta  aquella  en que , desde el Olimpo do la 
nóm ina, dice aquel m agnate: «No hay raá.s Dios 
que yo e Gumo en o tra ocasión, por el m ism o correo 
en  que m e anunciaban  los carab ineros de San Se­
bastian  que  m e llevaban 6 los tribunales (no me lle­
varon), recib ía ju n to  con su carta  o tra con los d o ­
cum entos necesarios para probar de qué  m anera ha­
c ían  el con trabando ............................................................

Voy é haoer una  edición fotográfi ;a de todas ellas, 
(las siete  cartas) para que  en tal caso falle la con­
ciencia púbticn. Como an te  el re tra to  fotográfico de 
uoa persona conocida, la conciencia pública failnria 
aun  cuando , vendiendo su  conciencia, declarase un 
ju rad o  de fotógrafos que no es re tra to  de tal perso­
na. Venderé luego públicam ente  eso» ejem plares, y 
e rig iré  después con su  producto u n  m onum ento fu­
nerario  á la honra  adm in istrativa  de la nación es­
pañola, en cuyo pedestal rae darán  la ley y el t r i­
bunal el derecho  do escrib ir los noniéres de algunas 
personas y personajes que cuestan á su patria san­
gre y oro, y airte cuyos nom bres se cu b re  avergon­
zada la ley y se ofende la vindicta pública, m ientra» 
ellos, en com pleta im pun idad , se mofan de la v in ­
d icta pública  escarneciendo la ley.a

«Lo que hace falta, concluye La Igualdad, es que 
vengan pronto  esc» carta», aun q u e  sean fotografln- 
dos, para conocer á sus au tores, que deben .ser pá­
jaro? de cuen ta.»

La Política escribe un ar líenlo sobre el ofinio 
de rey , definido de una manera genuinameute re -  
pub'icana por el senador aragonés S r. I.asala, el 
cual, dedicado á ios estadios históricos, ha av e ri­
guado que la monarquía española no ha sido nunca 
en realidad hereditaria sino electiva, y que hasta 
las Córte? de Cádiz no se conoció una ley de s u ­
cesión.

Dá estos originales descubrimientos, propios de 
un progresista, no dice nada, y hace bien, La Po­
lítica, pero en cambio se fija en las doctricas con • 
signadas por el susodicho senador y consejero de 
Estado, según las cuales el monarca democrático 
no puede ménos de sancionar y promulgar las le ­
yes votada» por las Córte».

Deduce La Política de semejantes principio», 
qne estamos en una república vergonzante y  ver­
gonzosa, y añade qne no es menester monarca qne 
cueste treinta millones anuales, sino que basta una 
estampilla para sancionar y promulgar las leyes. 
R conoce, sin embargo. La Política, que dentro de 
la Constitución de 1869 el rey no es ni más ni raé- 
no» que lo que dice el S r. Lasala, y por consi- 
goien’e no tiene otro remedio que firm ar las leyes 
que le presenten las C ám aras, y si no cumple de

este modo son su oficio, deberá dejarlo, segun ad- 
virtié el mismo S r. Lasala.

Ccnfesemo® que el oficio es cómodo y lucra­
tivo.

Pero ;o notable de las, palabras de La Política 
es que culpa a la Constitución del republicanismo 
de la llamada monarquía. Luego La Política no 
admite ya la Constitución de 1869, á fabricar la 
cual contribuyeron los amigo» todos del periódico 
montpensieiibla, el, mismo Montpensier la juró  y 
aun prometió iodirectamente gobernar con eila si 
la voluntad nacional lo llevaba al trono.

N iT 'extrañ?, pues, La Político'qoB nos admire 
su menósprpcio de la Constitución que ronfeccio- 
nari-'D Rio? Rosas y Vega Armijo en compañía 
de loda la turba m ulta  radical y democrática.

No extrañe tampoco qne mostremos curiosidad 
por saber con qué ley fundamental gobiernan los 
montpensieristas, si un golpe de mano pusiese en 
las suyas las riendas del poder.

A caso, hecha la fusión con los alfonsinos, acep ­
tarían de nuevo la Gonstituciou de 1845; pero en 
tal caso convéngan los partidarios del duque en 
que para este viaje no necesitábamos la alforja de 
.Alcolea. Con aquella Constitución han gobernado 
largo tiempo en España todas las fracciones doc­
trinarias, desde la hberalisima de Miradores hasta 
la retrógrada de N arvaez y González B rabo; y 
¿qué se ha hecho de bueno? P reparar la Consti­
tución vigente de 1869 y la natural anarquía de 
carácter republicano puro en que vivimos.

¿Quiere La Política volver á aquello para que 
vuelva esto y pasemos ia vida tegiendo y deste- 
giendd?

Esperamos que la triste prueba de la dem ocra­
cia d a rá .á  las ideas de La Política un tinte cada 
vez ménq.s. lib e ra l, hasla que concluya por reco­
nocer que no hay Gobierno ni órden posibles con 
el liberalismo.

C artas de Nueva-Y'ork de mediados de Junio, 
dan cuenta de los preparativos que los católico» 
hacian para celebrar el Jubileo Pontificio. En m e­
dio de las ruinas matariales y morales que cobren 
al m undo, se levanta la majestuosa figura de 
Pió IX , llevando el entusiasmo y la alegría á los 
corazones, hasta los confines de la tierra.

Y’a en los Estados-U niijos, las sociedades se ­
cretas ss muestran inquietas por el creciente des­
arrollo del Catolicismo, y recrudecerá, sin duda, 
la guerra á  la Santa Religión de Jesucristo. M en­
tira  parece que eu un pais donde hay libertad ili­
mitada haya sociedades secretas, hecho que d es­
truye la afirmación de que solo se forman en los 
países regidos por sistemas autoritarios. No, la 
causa de que se formen las sociedades secretas, es­
tá en la perfidia hum ana, auxiliada por la revolu­
ción. Los Estados-U nidos, el país de las libertades 
abíolutas, es el que tiene más sociedades secretas; 
W ashington faé jefe de estos clubs, y cuando el 
protestantismo rem aba exclusivamente en la repú - 
blica, se propagaron de una manera asombrosa.

Desde que el catolicismo ha tomado gran incre - 
mentó en la América del N orte, las sociedades se­
cretas han sido denunciadas á los fieles para que 
hayan da e'las y las aborrezcan y combatan. De 
aquí ba surgido una lucha encarnizada entre el 
bien y el mal; lucha abierta y franca por parte de 
los católicos; sorda é Irpiicrita por parte de sus 
enemigos.

La Internacional también hace grandes pro­
gresos en los Estados-U niJos, y está estendida por 
toda la A mérica. Los sucesos da París han desper­
tado grandas inquietudes y recelos en los yan- 
kuées, q 'je con egoísta frialdad é indiferencia co n ­
tem plaban los desastres de los pueblos extranje­
ros. A este propósito refiere una carta  que los 
noite-am ericanos, cuando ven ardiendo ia casa 
del vecino, so acercan al muro que de ella les se ­
para , y si no está caliente, vuslvcn trauquilamen- 
te á su» tarea» diciendo: «no estaino» eo peligro a

A hora, la propaganda socialista y les incendios 
de Parí», hanlhecho ver á  ¡os americanos que el pe­
ligro está cercano y que el calor llega á los muros 
de su casa. Los frió» yankees empiezan á pregun­
tar cuál es el remedio contra ei azote del socialis­
mo, y ninguno se atreve á decir que la libertad, 
como dicen ios liberales europeos; porque la om ­
nímoda libertad que hay en los Estados-Unidos, uo 
ha alaj'ido, y antes bien, ha fomentado las asp ira­
ciones socialistas.

Rn la capilla protestante de América se p redi­
ca todo-s los dias contra el socialismo; pero todo el 
mundo comprende que el protestantismo no ea re ­
medio contra esta mal. Merced á esto, la Religiou 
católica hace cada dia más rápidos progresos, y la» 
fiestas del Jubileo habrán demostrado que el Cato­
licismo es poderoso eu los Estados-U nidos, y tiene 
condiciones para salvar aquella sociedad rica, pero

El S r. Mwiendez de L uarca concluyó ayer la r ­
de su interrumpido discurso en pró de su voto par­
ticular.

Como es difícil dar idea de este precioso docu­
mentó parlam entario en los limites de nn párrafo 
de periódico, principalmente por lo que tiene de 
práctico el discurso del S r. Luarca, invitamos á 
nuestros lectores á que lo lean con detención rn  el 
Extracto  QficUd que en el lugar correspondieiite 
publicamos.

Ei S r. .^uarez terminó su demostración de que 
la ciencia económica de los nuevos regeneradores 
ha contribuido poderosamente ó acelerar la ruina 
de nnestia  Hacienda.

Abogó con calor por la nivelación de los p resu ­
puestos, pero probó que con el sistema liberal e» 
imposible llegar á este resoltado. Trajo á la me­
moria de au» oyentes el estado en que se encon­
traba ol Tesoro público en lo» tiempos anteriores 
al año de 1834, y dijo que las crisis antiguamente 
no pasaban nunca de la superficie, porque los pue­
blos y los pobres lenian el inagotable recurso de lo 
que hoy se llama manos muerta.S, y que hacian 
entonces vivir á los que en esta época desam orti- 
zadora se mueren de hambre.

¿Qué ba sustituido á estos recursos con los cua­
les se satisfacían las necesidades de los pobres? El 
presupuesto, la empleomanía, la inmoralidad y la 
m ina de ricos y de pobres, del Estado y de los 
particulares.

Habiendo hab'ado de la Internacional, cuyo» 
monstruosos errores demostró que habían sido de­
fendidos hace alg-inos años por los economistas 
que hoy gozan del poder, el S r. Lostau tomó la 
palabra para una alusión personal y pronunció a l­
gunas frases en defensa de su amada sociedad h u ­
m anitaria, diciendo qne no era enemigo de la fa ­
milia, á diferencia del Catolicismo, que p red ican­
do el celibato atacaba aquella «anta institución do­
méstica.

Decididamente, el S r. Lostau debe ser más h á ­
bil para planchar sombreros que para discurrir so­
bre las cuestiones sociales.

No basta, no, hablar más ó ménos fácilmente de 
cosas que se ignoran ó que no se comprendan, pa­
ra darse aires de reformador universal de la socie* 
dad humana.

%
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Jueves 6 de Julio de 1871.

iQaé diablol A tronarnos la cabeza con el pro­
greso del siglo X lX  para que veamos reproduci­
dos los pescadores como Masaniello y los sastres 
c o m o  Juan de Leiden, es una broma demasiado

Creíamos que si no en la época de ias luces, vi­
víamos siquiera en la época de la for.oialidad; pero 
nos hemos llevado chasco.

■Ladrones! ¡Ladrones! ¡Ladrones! Con este 
epígrafe publica El Tiempo en stí número de ano­
che un artloulu en que increpa duram ente á los 
revolucionarios de Setiem bre por los medios que 
pusieron en juego p a ra  llevar é cabo la reyoluc.cn 
y las razonei que invocabau para ella y les echa 
en cara los rumores que ahora corren respecto á la 
inmoralidad de la administración.

. Los revolucionarios de Setiem ­
bre , d ice, cuya inm sosa raayoria la com ponen per­
sonas sin  creenpias, sin fe, polUicos tornadizos y 
aventurero.» , sedientos de goces m ateria les, ávidos 
de botín, suizos asalariados del dioa Exito , necesita­
ron un protesto para la in iqu idad  perpetrada. . •

Los re b e lle s 'd e  Atcoléa se leván taroh  con tra  la 
inm oralidad del partido  conservador; tos traidores 
de Cádiz se alzaron para lib ra r á los pueblos de la 
co rrom pid i adm iaistracion  de l o s  couservadores.

«¡Miserables! ¡F a rs a n te .» ! ...........................................

• Por qué DO acusáis, por qué no lleváis ante tos 
tribunales á tos que juzguéis autores do algún Lecho 
punible^ Farsantes! vosotros que, no os habéis dete­
nido ni delante de to más santo y  sagrado , vosotros 
q ue  habéis atropellado cuan to  habia d e  respetable 
para nuestra sociedad, ¿por qué os déteneis, por qué 
no deauuciais. an te  la ¿representacion. nacional lo» 
negocios efectuados por los Gobiernos an te rio res á 
la 'ravom cion? os .invitam os, os ex c itam o s, os re ta ­
mo.» á que lo hagais. ¡Qué baheis de  h a e a r , em b au ­
cadores del pueblo, que  com o y a  os conoce os des­
precia como m ereceis !

En cam bio, de un  extrem o á otro de la Penínsu­
la , at hab lar de la situaclón^áctnal, at n o m b ra rá  16.» 
ilustre» varones de la España ro n  hnnrdj'E i ru b o r 
colora las mejillas de los hom bres (te bien de todos' 
10» partidos.

En todas partes se oye la-voz de ¡ladroneis! ¡ladro­
nes! ¡ladrones!

En la adm inistración  general, en ta provincial; en 
la m unicipal; en los cen tros como en'la» provincias, 
en  donde qu iera  que  se deja sen tir  le ádCion de loe 
revoluciouarios, se denuncian  actos puniblos, pero 
que quedan im punes.

.Ayer en el seno del Parlam aato , cuando él.pueb lo  
dn Madrid so hallaba todavía bajo la dolorosa im ­
presión que lia producido, la c a n a  •do Puig  y Lla­
gostera á D. Am adeo, sp revójaban las inm orales 
piodiltiaciones in troducidas eñ el con tra to  de l a - 
baco», en que se dicen com plicados altos personajes.

¿Qué es esto? ¿Puede dar.je una série  m ás in au d i­
ta de escándalo.», de negocios, de acusaciones de ro - 
b'CS llevados á efecto desde hace tres aftas?»

A renglón seguido publica El Tiempo tina lista 
de treinta y siets asuntos que parece que han d a ­
do motivo á murmuraciones, y añade 'lo siguiente:

< Seria no conclu ir jam ás, si hubiéram os de
en u m erar todos los hechos que  hacen da r la voz 
de ¡ladrones! á los que piden justic ia  y e jem ptarcas- 
Ugo.»

Estábamos pensando en poner un comentario á 
lo que antecede, cuando ha venido La Iberia  á 
ahorrarnos ese trabajo. Ei diario del S r. Sagasta, 
eu un articulo que iituia Puerilidades, dice lo si­
guiente-

• Esa revolución, (la de Setiem bre) mal que pese á 
.»u» encarnizados enemigo», es hoy la gloria, el orgu­
llo y la honra del pueblo español.

Eo ella están consignados sus derechos.
En ella están garantizadas sus conquistas
En ella están encarnados su b ienestar, su paz y 

su esplendor
Al lado de la levolucion están  hoy toda.»,las clases 

de la sociedad, lodos los in tereses da E spafu,. todos 
los hom bres em inentes de todos lo.» ram os del saber 
hum ano. ' :

Pregunten eso» visionarios (ios que  piensan que  
la situación se d e rrum ba) á la inm ensa m ayoría de 
las naciones de Europa qué es la revolución de Se­
tiem bre, y les co n testa rán , la revolución es España. 
Pregunten los detractores de nuestra  gloria á la in ­
mensa raayoria de los españoles qué es el glorioso 
aizaraiento nacional, y no habrá  uno qué  no con tes­
te; e.» nuestra  honra , es n u e jtra  libertad , es nuestro  
derecho, es nuestra  conquista  m ás preciada.

Ea E spañi no hay u d  sólo liberal que  no esté dis­
puesto á dejarse m ata r ántes que la revolución su ­
cum ba; e a  el pueblo esp.tñol no hay u n  solo ciuda­
dano que en  la C onstitución dem ocrática de 1869 y 
en todos los acuerdos de las m em orables Córtes 
C onstituyentes no vea la regeneración po’ílioa y so­
cial de nuestra  p itr ia  y  el m otor que ba de condu­
cirnos á una época fecunda en heelios prácticos y  á 
una era que , coraO’cónsecueneia de  nuestros tra b a ­
jos de hoy, nos brinde con todos los ópimos frutos 
de la libertad , la paz y et b ienestar.»

¡Epoca fscunJa en hechos prúcticosl Y tan 
prácticos á juzgar por lo qua dice Et Tiempo.

Anoche á última hora se daba c->mo cierta ia 
salida dal S r. Moret del ministerio de Ilaciecdaí 
H(oy, sin embargo , los diarios ministoriales 6 sé 
callan como El Im parcial ó dan noticias contra - 
diciorias como La Constitución y E l Puente dé 
■■llcolea. Estos dos poriódicos dan primero á e n ­
tender que el S r. Moret psrraanecerá en el puesto 
que ocupa hasta que emita dictipten lá comisión 
que entiende en el asunto del tabaco, y sin em bar­
go hablan Je  la salida inmediata del actual roinis 
tro de Hacienda.

Ds modo que hasta ahora, estamos á  oscuras y 
no sabemos síes verdad que algunos ministros acu­
dieron al S r. Rivero y Rodríguez, según unos, ó 
al S r. Rivero y al S r. Echogaray segun otros, para 
que aconsejaran al S r. Morét que presentara su 
dimisión. Lo que parece cierto es que en general 
el Consejo de ministros no piensa en hacer cues­
tión da Gabinete la salida de! Sr. Moret.

Dlcese que^ interinamente se nom brará para 
reemplazarle al S r. ü lloa ó a l S r. Sagasta é al 
S r. Marios y se seguirá trampeando como se 
pueda.

Enlre tanto la mayoría se desmanda; díce.seque 
se ha presentado al Gobierno una comisión en 
nombre de ¡31 fronterizos haciéndole saber que es­
tos no vataróQ los proyectos de Hacienda tal como 
se encuentran, y muchos progresistas'pareee que 
piensan hacer lo mismo. Por todo cual créese por 
alguaos que se re tirará el proyecto de rescisión del 
contrato del Banco de París.

La Constitución, órgano del S r. Rivero, pu - 
blw.s sin desmentirlas estas dos noticias; que se 
aseguraba anoche que la saüda del S r. Moret se­
n a  el origen de una crisis total, y que algunos afir­
maban que fo'o seria posible y aun probable la 
dimisión d e lS r . Ruiz Zorrilla.

¿Qué saldrá da todo esto?
¡Cuánto envidiarán machos ministeriales á La  

¡berta  la calma con que en una sitaacion tan 
comprometida se dedica á contar las glorias de la 
nevolucionl

¡Escándalo!
Anoche se aprobó en el Congreso el proyecto de 

ley indemnizando al diputado republicano D, Luis

Blanc de los daños y perjuicios que sufrió con la 
publicación de un periódico clandestino durante 
el gobierno de los moderados.

¡Diez y siete mil pesetas regala el Estado al 
nuevo Giociaato que por ilícitos medios defendía la 
revolución! Pues si llegara á triunfar la república, 
¿qué bariae estos GaUÍnes con el presupuesto? No 
tendrían bastante oon los ingresos del Tesoro p a ­
ra  las indeinuizaciones

En honor de la verdad, debemos decir que a l­
gunos diputados de la mayoría votaron en contra 
de ese escandaloso proyecto, y que el S r. G am a­
zo, ministerial, aunque independiente, lo combatió 
con vigor, anunciando que iba á proponer se de­
rogasen los artículos dei Código penal en que se 
imponeu castigos contra la prensa ciaudestina. Y 
esto es lógico después de prem iar los servicios 
p restidos por nn 'diario clandesliiio.

Llama mucho la atención que hayan sido d ip u ­
tados de la mayóría.'ltfs que han propuesto la in­
demnización á ese diputado republicano.

¿Acaso empiezan á eutenderse ya radicales y fe­
derales? . _____________ ____

A yer terminó en el Senado la discusión de rae- 
tafioica constiiucional sobre .si el m onarca, es de­
cir, el Gobierno responsab le , tiene 6 no veto ó 
puede ó no dejar de-sancionar y promulgar las le­
yes votadas en ambos Cuerpos Colegisladores.

La .cuestión para los enemigos radicales de lo 
existente tiene muy escasa im portancia; pero co­
mo síntoma de desconfianza es fatal para el G o ­
bierno.

En el fondo estamos de acuerdo con los progre­
sistas puritanos ; pero desde ei punto de v iila  que 
acabamos de indicar, pensamos io mismo que ios 
conservadores. Repetiremos con ellos que es muy 
grave que en una Cám ara tan idem  como e! S e ­
nado, se haya manifestado esta prueba de descon­
fianza en e! Poder ejecutor'í^sogaa quiere el señor 
Lasala que sé denomine é l , ¿ P o r q u é  se 
ha de manifestar recelo conir^ es.te ejecutor? ¿ No 
lo hace bien? ¿Pedemos pqdirja más en punto á 
ejecutar? . .

Ei Gobierno triunfó, pero ea cuestiones do des­
confianza, iniciadas por amigos, quien sale ganan­
cioso’ es quien las insinúa, annque quedo vencido.

Un despicho do ia Agencia Fabra  nos dice 
que el conde de Chantbord ha pasado de incógni­
to por París, y que el conde de Parí» so encuen­
tra también ,en aquella capital, esperaniio á su 
suegro.el duque de Montpensier.

Éu lo que se refiere al conde -dé- Chambord, la  
noticia de la Agencia  necesita confirmación. E i 
conde de Chambord tiene el propósito de no vol­
ver á Francia, hasta que pueda hacerlo como le 
corresponde; asi es que si la noticia fuera cierta, 
indicaría que ocurren cosas graves que harian e s ­
perar trascendentales acontecimientos

Ha pubücaio  anoche La Correspondencia, y 
copian hoy los pe."iódicos libera les, la siguiente 
no tic ia :

«H»n empezado á c ircu la r por M adrid con gran 
profusión, los billetes de t.i últim a em isión que h i­
cieron los partidario.» de D. Cárlos de Borbon el año 
úllim o. Estos billete» valen por cien reales re in te ­
grables en los dos prim eros a ñ .s  gne ocupe el trono  
de E spaña el duque de M adrid , segun se Ice en d i­
chos billetes; tienen un  in terés de  un  2o por 100 
anual; se adm itirán  en pago de co n trib u c io n es; es­
tán  fechados á 30 de M iyo de 1870 en La Tnur de 
Peilz y los firm an lo.» condes de Faura  y de la F lori­
da. Son talonarios y á la cabeza y tra.sparente se lee 
el lema de Dios P atria  y  Rey.*

Creemos destituí la dá todo fjud  jm eulo ia noti­
cia ds La Correspondencia.

La comism nde incompatibilidades ha encon tra­
do un registio admirable para que todos los em ­
pleados puedan sentarse con la conciencia tranqui­
la  en los estaños del Coegreso.

Segun dijo anoche esa ilustrada comisioo, la ley 
DO hace incompatible ei cargo de diputido  con el 
destino, sipo con el ejercicio del destino. Da modo 
que bií empleado es fcómpálible dejando de asistir 
á la (.ficina, pero no de cob iar el sueldo.

Esla interpretaoion progresista d a la  ley , hiz) 
que anoche sa aprobaren los dictámenes da la co- 
mieioii, favoraWes á los Sres. A lvarez Tuladrid y 
Gallego Díaz.

Protestó e ' S r. Dagallal, dam ostraaJo lo absur­
do da aquella interproucion ; pero el dictámau so 
aprobó, y los agraciados dijeron por lo bajo;

Vamos viviendo.

Los batillones da Figueras y B jrcelona han r e ­
cibido lá órden da Ir hay mismo á la G ranja. E»to 
hace suponer que pronto so trasladarás á aquel 
real sitio otras personas.

En una carta  de Madrid del 2 do! aciual, que 
pnbl ca El Euscalduna, se dice que se han reci­
bido noticias de que el duque de Moutpensiar ba 
llegado á Francia, habiéndole recibido en la fron­
tera el infante D. Sebastián.

D.cé también el cdcre.spon?al qua hau venido de 
Italia al mismo tiempo que el nuevo em bajador de 
Víctor Manuel, nofis familiares intoretante.» para 
el palacio (le la plaza 'de 0(;ienl6, aconsejando la 
resistencia para evitar que él duque de la T arre 
deje el poder, y para .que se trabaje cerca del G o­
bierno francés, dé acuerdo coa los agente? italianos 
en Inglaterra. •'

Esta última noticia indica la idea que se tieue 
en Florencia de la.solidez de la situación.

El diario ministerial La Constitución, publica 
las siguiente» noticiís de cuya exactitud no re s­
ponde, y nosotros tampoco;

«D urante todo el <lia de ay er celebraron algunas 
conferencias los ponentes de la comisión de con tra ta  
de tabacos, Sres. Cánovas y Alonso Colm enares, y  á 
una de ellas asistió el Sr. G isbert. A unno  tienen for­
m ulado dicho» señores el proyecto de d ictám en, y 
soto como un  ru m o r que  no garantizam os, podemos 
ind icar que el proyecto no puedo ser m áscu m p 'id a - 
m ente lisonjero para el Sr. Moret, á cuyo buen nom ­
bre, en honor da la verdad , han hecho siem pre ju.»- 
« c ia  sus m ás autorizados advarssrios. Por lo dem ás, 
y  segun se asegura, se reconocen en el e.xpediente 
de contratación con el .Sr. Gándara vicio» de tram i­
tación, cuya responsabilidad puede alcanzar á otras 
personas.

Respecto á los perjirmios que pudiera  haber h a b i­
do para el Tesoro, hem os oido asegurar que no los 
hay, y que en prueba de esto se ha pedido por te lé ­
grafo nota á  los Estados-Uoidos de precios de los ta­
bacos puestos en E spaña, cuya nota viene á ju s t if l - 
car los Cüuvenidos con el Sr. Gándara »

Suponemos qua este S r. G ándara es el brigadier 
y banquero, hermano del general á qnien se acaba 
de colocar en el Consejo de redencioa y enganches 
para reem plazar al S r. Mackenna.

El banquero S r. G ándara, tiene tam bién, segun 
de público se dice, íntimas relaciones con el Ban­
co de Paris.

Tampoco ayer se resolvió definitivamente a c e r­

ca de la propoaicion presentada eo la diputación 
provincial para que vuelvan á encargarse la.s H er­
manas de la C andad dei H’tspicio y de otros esta­
blecimientos de beneficencia.

C uéntase que  a n te ay e r uno de los d ipu tados 
prov inciales, p to ire s is la , dijo muy frescam ente  que 
todos lo.» votos q us se d ieron á favor de  las H e r ­
m anas ds la C a n d a d  se  dab an  eu co n tra  de  los 
progres:ct3S.

¿Piensa ese señor que las gentes sensatas no ties 
nen ya hecha eu elección?

La cuestión de la contrata de tabacos ha pues­
to en grave apuro al ministerio. El actual G a ­
binete, como ,1a mayoría que hasta ahora le h a ­
bia apoyado, ofrecen ya Síntomas patentes de d i­
solución y de m uerte.

«En el banco azul, decía á este propósito La P oli- 
íica  en la ú ltim a h o ra d e  su  núm ero  de ay er, no hay 
m ás m ioistro  q u e  el Sr. Moret. Los dem ás están en 
Consijo desd i m uy tem prano. Parece que  están tra ­
tando de la cuestión  de Hacienda y de la suerte  del 
m in istro  que  hasta aqui la tuvo á su cargo.

La opíoí'ád general es que esta no puede continuar 
en el m in isien o  Se tra ta , p u e s , de reem plazarle y 
aun  se habla de re tira r  det proyecto de la» n m v e  
autorizaciones la parle  relativa á la rescisión del con­
trato  con el Biiico de Parí», ya como m edio do ev i­
tar dificultades p.ira la votación de aquel proyecto, 
ya como pretesto para ta salida del Sr. Moret.

Uua fracción im portan te  de la m ayoría parece ha 
hecho saber al m inisterio  que no votará el susodicho 
proyecto a! S .\ Muret,. Por esta causa dícese á úUima 
hora que  se precip itará la crisis parcial, y hasta se 
avanza á aseáu rar que  el habar sido llam ado el se­
ñor Rivero al C ’nsrjo  (le m io istros de esta tarde , 
nií tenia otro objeto que rogarle haga en ten d er al se ­
ñor .Moret cuál t» »u verdadera posicio i respecto de 
sus compañ- fü.», k fin de que d im ita cuan to  aules.»

No sshemos hasta qué punto será posible ai mi- 
nislerio presidido por el geni^ral Serrano continuar 
en el peder, sacrificando, como se proyecta, al 
ministro de H icienda , quien parece que por su 
parte siente ahora bastante abandonar e banco 
azul. En efecto, segun ei mismo periódico, ha cau­
sado g e n e ra l  asombro ia presencia del S r. Moret 
en el haaco azul, creyendo irregular hasta los d i ­
putados de la mayoría que continúe en el ejercicio 
de sus funciones un ministro residenciado. Fn este 
sentido parece que se han hecho observaciones á 
sús colegas, añadiendo muchos de sus amigos más 
adictos qua do ninguna m anera volarán la au tori­
zación para cobrar los presupuestos siguiendo el 
Sr. Moret al frente de la Hacienda.

«Para tem plar el ju sto  enojo de In» d iputados, 
añade La Politica, el Gobierno prom ete sacrificar 
la v íctim a expiatoria antes de 48 h o ras; pero como 
otra prom esa análoga no se cum plió, m ás cautos 
ahora exigen lo.» reclara.-rnto.» q u ee l sacrificio «e con­
sum e antes de la votación »

Respecto del papel que está desempañaniio el 
señor Moret, muy poco airoso tn  verdad , y da la 
actitud de la m ayo ría , deben leerse también las 
siguientes lineas de La Epoca:
■ «Nos llam a la atención que desde ayer el señor 

presidente del Congreso no oculta  su  repugnancia á 
que se sigan d iscutiendo les proyectos de hacienda. 
¿No han reparado en ello los amigos del S r Moret? 
Ayer se consagró una buena parte de la sesión á la 
poco oportuna proposición del Sr. García Ruiz Hoy 
ha sucedido lo m ism o con otra det .Sr. Contreras. 
E ntretanto , á un d iputado do i» m ayoría que  se ba 
acercado al señor inini.stro de Hacienda para decirle 
el estado de la Cám ara, te ha contestado el Sr. Mo­
ret que no podia hacer concesión alguna sobre la 
rescisión del con tra to  con el Banco de Paris.

Creemos poder asegurar que una buena parte de 
lo m ayoría ha ¿niinciado ya al Gobierno que no es 
posible otorgar votos de confianza en m aterias de 
hacienda.

El Sr. Moret sa hababa en su asiento e.sperando 
que con 'iu u ara  ia d iscusión, pero después d a la  pro­
posición del Si'. C ontreras so ha procedido, como si 
no hub iera  nada u rgen te  que hacer, á elegir los in ­
di vi iuos de la Ju n ta  inspectora de la deuda.»

E n tre  tan to  los consejos He m inistros se suceden 
con frecuencia, como si en ellos se tra ta se  de en­
c o n tra r rem edio á la enferm edad que a q a tja  á e s ­
ta s i tu a c ió n , incundile  á juicio de to aa  persona 
sen sa ta , y ha.sta de los rpvoluciooarics mismos no 
cegados por la pasión. Sobra  el último consejo 
leemos (a E l Tiempo:

«Se dice que en un Consejo de m inUlros ceíelira- 
do esta tard e  han m ediado ágrias contestaciones en­
tra  el S.’. Moret y  uno de sus compañero».

Hay m uchos que creen que  este no saldrá del Ga­
binete hasta que la comisión presente su  inform e.

Lo malo para ta situación y para la Hacienda, y 
para el pais en te  o, es que uo hay posibilidad de que 
m ande con energía y sea obedecido con respeto 
qu ien  está siendo objeto de tan ruidoso expediente.

E sto es lo úoico que falleba; sac rifica rá  la v a n i­
dad de la peisoua el prestigio del poder y el buen 
servicio público.

Los que transigen ménos con c iertas debilidades 
y son m ás atentos at decoro del sistem a, opinan que 
la salida será inm ediata, pues no debe ser m inistro  
qu ien  á estas horas es u n  acusado.

Hay qu ien  c ree  que  la crisis se hará despiie.» de 
votarse la enm ienda del Sr. Menendez de  Luarca.»

Leemos en La E speranza:
«Hemos recibido par el últim o correo cartas en 

que se nos anuncia  la llegada del caballero Alon.so 
de la Llave á las islas Filipina.». El amigo de Escoda 
y empleado por Moret, con una m odestia que  le 
honra casi tanto como el escamoteo del caballo del 
general Rada y  de lo.» cuartos q u e , por distracción 
sin duda, se olvidó de devolver, parece que forma 
em peño en sustraerse  á la.» ovaciones de los habi­
tan tes de  Manila , hasta donde habia llegado la fama 
de este afortunado m ortal. Vivo, segun se nos d ice, 
retirado del m undo, «huyendo dol m undanal m ido,»  
sin duda con objeto de «seguir la senda do los 
sabios.»

También se nos adv ierte  <iue ocha m ucho de iné- 
nos á Escoda.»

Todos son timbres para la gloriosa.

La comisión de información parlamentaria cele­
bró ayer una larga sesión; pero no habiendo te r ­
minado aún el estadio de los expedientes, no pre­
sentará su dictámen hasta hoy.

La Epoca cree que aun cuando los ponentes de 
dicha remisión señores Alonso Colmenares y C á­
novas estuvieron reunidos cinco horas , desde las 
diez á las tres, y á las cinco volvieron á reunirse 
para continuar su trabajo, será imposible qne ha­
ya dictámen hasta e! lúne?.

I.os periódico? ministeriales deben leer atentamen­
te y sacar el jig o  que encierran las siguientes lí­
neas que anoche publica La Epoca:

«La digna actitu d  de tas oposiciones que no han 
querido  prejuzgar la grave cuestión de tas irregula­
ridades com etidas en la con tra ta  de tabacos, forma 
notable co n tiaste  con la in tem perancia  de algunos 
periódicos que hablan  de calum nias y  de calum nia­
dores, como si de antem ano pudieran  asegurar que 
nada resu lta rá  del exám en del espediente. Todos lo 
deseam os; pero si c iertas calificaciones se rep itie ran  
con inaudita  ligereza, podría suceder que si no los

periódicos, los d iputados, al am paro .de  su inviotabi- 
íidad, p rescind ieran  de las consideraciones que  es­
tán  guard an d o , y d ieran  p ruebas má» que sufi­
cientes para  dem ostrar la ju stic ia  <mn q ii“ el señor 
Moret asegnró qu» la adm inistración  estaba p e r­
dida.

Y no la salvar.án. por desgracia, tos •'iO ó 60 em ­
pleados que son declarados cesantes todos los dias 
desde la ú ltim a crisis en  el m inisterio  de H acien­
da, aum entando  el presupuesto  de clases pasivas 
y  llevando á la adm inistración personas en teram en te  
nuevas.»

Afortunadamente d o  hay quien se atreva á  de­
fender la administración de la H acienda pública 
por el S r. Moret. ¡Cuánto deseonmerto!

Noticias tomadas de La Cóñ'espondencia de 
anoche;

«No es c ierto  Hasta ahora que el general Lsserna 
haya sjdo relevado de la cap itan ía  general de  Ara­
gón, ni son .ciertas por lo tan to , las combihaCÍñnes 
m ntjarc», q u e , como consecuencia do aqiicf ticcho, 
se han dado por supuesta.».'

— E»ta tarde se ha reunido la coroi»ioit d e  p resu­
puestos para designar los tu rn o s «a la defensa del 
dictám en al d iscu lirseen  totalidad y por a rtículos.

— Parece que riespues de la fuga de un  em pleado 
de la Caja di» Depósito.», Cuyo pára.dero no han podi­
do aun averiguar (os tribuoále.», se han encontrado 
nuevos datos qua com prueban diferentes abusos de 
los que  se le a tribuyen .

— La política estos dias ofrece cierto  aspecto es­
pecial. Nótase gran calm a superficial; pero son m u­
chos tos cabildeos y  lo.» trabajos ín tim o s , que para 
los observadores revelan un trabajo  asiduo para pre­
p a rar en el cam po parlam entario  una recia batalla, 
cuyo resultado es diflcil de ad iv inar.

— .Algunos diputados m inisteriales aseguraban hoy 
com o cuestión decidida, no sabem os con qué fn n - 
dam ento, que  no llegará á se r ley el proyecto re la ­
tivo á la re.sci.sion del con tra to  con el Banco de 
París.

— Hoy se han practicado vivas geslioues por á i g U r  
nos diputados para que, en el caso de que tas c i r ­
cunstancias h icieran inevitable la salida del m in is ­
tro  de H acienda, desistan de su propósito los otros 
m inistros que no q u ie ren  co n tinuar si él sale, y  e n ­
tes bien, con tinúen  en .su puesto , contando cen el 
apoyo de toda la ac tual m ayoría.

— Esta noclie conferénctarán con el Sr. .Moret ios 
Sres. E chegariy  y  Riv(>ro. S» insiste én la salida del 
Sr. Moret.

La Constitución, pcrióJico dem ocrático, dice lo 
siguiente:

«Por coadiicto  autorizado se nos asegura q u e  en 
u na  de las ú ltim as reuniones celebradas en Vallado- 
lid por el casino rep u b lican o , se presentó  una pro­
posición con el Co de que con el sobrante de una 
suscriciun  que  se estaba Itevaadu á efecto, no sabe- . 
mos coo q u é  m otivo, se com prara, petriáleo qu r,»e  
em ptearia  en  quem ar las casa? de jo» m onárquicps,; 
tan  luego como estallare  la revolución en aquella  
capital, quo .seria m uy en breve.»

No nos m aravilla. Dícese qne en tre  cierta» gentes 
ya no .»e u»a más saludo que este; ¡«alud y petróleo!

Pregunta E i Tradicional de Valencia:
«¿Es cierto  que han surgido c iertas divergencia.» 

de apreciación ,.respecto  á la forma adoptada para la 
extinción del bandolerism o en la proxnncia, en tre  
to.» señores gobernador civil y  cap i'an  general de 
una parte y el regente y  fiscal de esta Audiencia 
por otra?

¿E.» verdad que no son c.vtrañas á esta cuestión laa 
inllucocias de cierta  fracción politica, cuyo j ifa  o cu ­
pa un  alto cargo en Madrid?

Hasta la pe.»ecucion de ladrones se hace hoy c u e s­
tión politica.

Leemos en La Epoca:
«El duque de M ontpensier no se ha detenido en 

Paris, á pesar de la ansiedad qua  debia ten er por 
exam inar la capital donde corrieron sus prim eros 
años. Inm ediatam ente despues da su  llegada co n ti­
nuó su viajo para Lóndres,»

Leemos en Las Provincias de  Valencia:
«Habiendo recibido la autoridad superior avisos 

repelidos de la iriegu laridad  de  la conducta obser­
vada por D. Ferm in Gonzalo Moroii, én¡el éue  .»e 
notaban actos frecuentes que acusaban un estado 
cnorm al con daño de su propio decoro y  s.»gnridad 
y del respeto que m erece ta moral, públicsj- ha -dis­
puesto que coo todas las consideraciones á que es 
acreedor por .su pcsicion y el elevíido »(íl(snto-qne 
ha  dem ostrado en .»« larga carre ra  política y lite ra ­
ria , se le recogiera en el m anicom io del Hospital 
provincial, oficiando al d irec to r del establecim iento 
para que se le trate  en él con toda la distinción quo 
m erece la desgracia.

Deploiamus, y con nosotros lo lam entarán  los iiu- 
mcr(,so.» amigos que el S r. .Mor m tiene en V alencia, 
que haya llegado á este estado de pertu rbación , 
cuando tan  levantadas dote» de talento le concediií 
la naturaleza.»

FIESTAS DEL JÜ BIÍ.EO  EN ESPAÑA.

jQ l la r I z .—  I t i b a s  —  B e r n a r d o ? .  — .H o i iu a  
d e  A r a r o n . — De estos pueblos y  villas hemos re­
cibido entusiastas y m uy sem ejantes descripciones 
de las fiestas del Jubileo; ponemos aquí parte  de una 
de ellas so lam en te , eo la cual verán el relato  de lo 
que pasó en sus respectivos pueblos tos cató icos 
de los cuatro  ya m encionados. Al volteo do las cam ­
panas prolongado la noch? del sábado más que de 
que de costum bre, convoca á tos católicos que a tra í­
dos y apiñados torno á tos a lta ros, proriirapen de 
repente  ea  estrepitoso.» gritos, vitoreando con toda 
la  efusión de su alm a á la Inm aculada  nuestra  pa - 
tro n a, al Papa, Obispo de los Obispos, al Papa infa­
lible y al Pontífice Rey. Los gritos h u b ieran  sido 
prolongados indefin idam ente , si el recogim iento d e ­
bido at tem plo, no lo hub iera  apagado, para da r lu ­
gar á  la oración, y  escuchar .silenciosos los sentidos 
concentos del organo (jue á te .sazón entonaba el 
uSalve Regina*, y despues unos villancico» do la 
Concepción, en lo.» cuales tom aba parte  el pueblo.

La iglesia profiisáment'e ilum inada á expensas de 
los fieles, y  m ás que todo la irnégen de la Concep­
ción que so dejaba xcr en el a lta r m ayor, daba xdda 
vida y anim ación al esplendoroso cuadro . Renuncio 
desde luego á de.sciibír la sub lim idad  de aquel acto.

M ultitud de im previstas ilum inaciones adornan 
las ventanas, vasos de todos colores, innum erables 
lum inarias encendidas á tas p u ertas  de tas casas 
convertían  al pueblo en un vo lcan , y  la nocho en 
pleno d ia; in term inab les viva.» se dejaban oir aqui 
y acullá, como una exacta expresión J e  ¡a, alegría 
que  inundaba á  los católicas y que crecía con la es­
peranza de,dias más venturo.sos y  felices. No hay por 
qué  decir (jue la m u ltitu d  d.e casas ilum inadas con­
trastaba notablem ente coa tas de uno» pocos cató li­
cos á lo progresista, que por no ser rom anos, p e r­
m anecían insensibles en m edio de la alegría general 
del orbe católico. Gran núm ero  de fletes se acerca el 
dia siguiente á la sagrada Alisa, una inm ensa con­
cu rrenc ia  corría presurosa á v isitar á Jesús Sacra­
m entado en alas de su  caridad , y  por ú ltim o, la 
procesión celebrada por la tard e  vino á te rm in ar 
aquel gran dia, único quizá que en este pueblo han 
visto los nacidos. .

ha supuesto en el primer momento que el resoltado 
ri« ellas habia sido m nr favorable á los repnbti-
C a i 'O S .

.'Algunos periódicos, y eiure ello.» el Figaro, 
rr6^n que tisio en un error do apreciSicioD, y con­
sideran que la ín ay o r  parvo »le ios qua han sido 
e eg.dos como laits republicanos, s o n  en realidad 
conservadores y amigos de Tmers. verdad ros mo­
nárquicos á quienes la Agencia Hatuis ha califi­
cado con el nombre que mejor le ha parecido.

Treinta y dos mil catóiicos de la diócesis de A l- 
Ion,¡Estados-Unidos)"han protestado por medio (la 
úna declaración pública y solemne contra la uaur- 
jiamuQ de ioS'Estados de la Ig lesia .

Los católico* belgas se manifiestan muy afligidos 
y resentidos con el Gobierno, porque, con pretexto 
de neutralidad, ha dispueato que su em bajador en 
Fioretioi» se traslade á Roma.

Lo? calóli('08 dicen con mucha razón, qoa ia 
misma neutralidad obliga á  Bélgica ú no consentir 
la violación de los derechos de la Santa Sede.

M. A ia th an , que blasona de católico y es jefe 
de un Gobierno católico, no ha tenido valor para 
apartarse de la cobarde y criininal CTindiieia que 
ha seguido ia mayor parte dé la diplomacia

Loa periódicos france.»es comunican ai mundo 
entero noticias interesantísimas por las cuales se 
pueda formar exacto juicio de cnanto so intereen 
dicha nación bajo la influencia y  dirección do 
M. Thiers por elevaree de a p03traqig¿i ó que !« 
hau''con lucido sus antiguos errores.

[tóense las siguientes lineas:

«Los 'Sócios del Jokey-C lub se han reu* ido  hacs 
do» dias en niim ero considerable; se tra taba  de deli­
b e ra r  acerca de un  asunto  im portantísim o

¿Cbnvendria organizar para este m ism o año Ib» 
ca rre ras  de caballos?

U nánim em ente se acordó que sí, aun cuando par« 
ello hubiera  necesidad de ven cer grandes obstáculos 
señalando el me.» de Setiem bio para que lan  in te re ­
santes Gestas se realicen.

Ofrecía; «io em bargo, alguna» d ificultades decid ir 
si el gran prem io de lOOjOOO fraheo.» podría ad jnd i- ' 
ear.se este año como lo.» anteriores, ¿es  com pañías 
de ferro-carriles han contestado qua com o siem pre 
y más quo siem pre estaban dispuesta.» á dedicar h' 
fondos que fueren necesario.» pata que dicho prem io 
p iH iera se r adjudicado.»

Una concurroiiüia ex 'iaordiuaria ha asistido á la  
iuauguracicm de los conciertos que se verifican en 
los Campos Elíseo*

El baile fluilier, favorito de los estudiantes, no 
se ha podido abrir aún por falta del personol feme­
nino que ordinariamente llenaba su» salones, v 
hoy se ha trasladado á las prisiones dal Estado*; 
peró've espera qne á la mayor brevedad Ir.s celo­
sos empresarios habráíi encontrado digno reempla­
zo á las zaseoles detmiselles.

¡Pobre Francia 1

ULTIMA HORA,

CORREO DE HOY.
Las noticias electorales han causado cierta im ­

presión desagradable en la Asamblea francesa. Se

CONGREGO.

El Sr. Pascual y Casas apoya una proposición pa ­
ra  que el Congreso declare haber sabido con d is"ua- 
to la su.spension de 27 dipulaóos provinciales de Ja 
de B arcelona.

■Aludido el .Sr. Vm ader, p ronuncia a lgunas frase» 
enérgicas para dem ostrar la situación angustiosa 
en  que por im potencia ó negligencia de te» « n to ri- 
dades .se encu en tra  aquella provincia. Refiere con 
indignación varios atropello.» com etidos en Vich y 
el asesinato del m édico Sr. Gasas, y hace n o tar que 
aún co se han descubierto  bis au tores de lo.» m is ­
mo», é pesar de que son, segiin se d ice, personas 
m uy  conocidas.

El S.-. Sagast.i ha querido  c o n te s ta rte , pero sólo 
ha  con.»eguido da r ooasion al Sr. V inader para una 
réplica contuuitente eo que recordando lo» crím enes 
de la parlida de la Porra en Madri i y su im punidad 
ha pintado con  los má.» vivos colores el e rtsdo  de 
Opresión en que  está toda España

La .proposición del Sr. Casas ha sido de.sechada.
El Sr. Vildósola ha apoyado la proposición f irm a ­

da por varios diputados de las Provincia» Vasconga­
das, N avarra y Búrgos, pidiendo que se aiitnrico et 
Gobierno para conceder una ém plia am nistía.

El Sr. Sagasta ha m anifestado que  el Gobierno d e ­
sea hacer algo en  el sentido que indicaba la p re p o ­
sición, y  ha rog»4o q u e  .»« tom ase en consU eracinn. 
Pasará á la» .secciones y .»e dara dictám en cur.nto 
antes.

Piie.sló á discusión el vola p a rticu lar acerca de t,. 
incom patibilidad dcl .Sr. Gallego Díaz, ha sido tom a­
da en consideración. .Muchos m inisteriales han v o ­
lado en pró.

El Sr. Moret no ha hecho diininiou , pero ha deci - 
dido no volver a! banco J e  tes m inistros hasta que  
se dé dictám en acerca del contrar.» do tabacos.

Dicese que e.ste dictám en se d ará  hoy é ú ltim a 
hora ó m añana.

E ntre tan to  .se .suspende la disrii.sion de los provee- 
to.» de Hacienda.

Habiéndose puesto á díscu.»ion el voto p a rticu lar 
del Sr. Q iiroga declarando incom patib le at S r. Ga­
llego Diez, ha tomado la palabra en con tra  ei Sr. Ñ o ­
ñez de Velasco, tratando  do probar la com p atib ili­
dad. Pero el Congreso no .se ha convencido, y p ro -, 
cediéndose á la votación nom inal, se ha aprobaiío of 
voto p a rticu lar por 98 votos contra 76.

Los Sres. Marios y Sagasta han votado eu C ontra , 
de modo quo ha resultado una derro ta  para ei Go­
bierno .

En vista de esto, la m a>üiia Je  la com isión de in ­
com patibilidades ha retirado el d ictám en «obre el 
S r. Taladriz

I..a sesión se ha levantado á las cinco m éao? 
cuarto .

El Gobierno e.stá em peñado PU que la raaiterfa 
apruebe te rescisión del con tra to  del Banco de Pa­
rí». para te cual ha reunido ¿ á llim a hora la com i­
sión de presupuestos. E.»to ha disgustado profunda­
m ente á los m inisteriales.

Moret no puede ya considerarse como m íPi'>ro- 
pero n(v ?e publicará  su  dim isión hasta que «<• de'i-^ 
da sobre el con tra to  do tabacos.

BÜLSA DE HOY.

lienta pé rp e iu a  al 3 por 100, publicado, 26 3.5 
y 30; pequeños , 26-33.

R enta perpétua  extérior at 3 por 100, publicado, 
3 2 -3 0 , 40 y 50.

Billetes h ipotecarios del Bauco Je  España , 2.» se ­
rie , publicado, 98-35, 30, 25 y 35.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s . ,  G por lOtf in ’.»tés 
an u al, publicado, 76 -70, 60 y 50.

Billetes dcl Tesoro.— Vencim iento de 31 de Jui;«j 
de 1871, no p ub licado , 97-25.

Idem , id ., id . de 31 de O ctubre de 4871. Diibb- 
cado, 92 91-75 y  92
Ig id em , id. id . de ,31 do Enero de 1872 p iib 'i-ad o  
91 -00 y 90 90; no publicado, 90-80 p.

Id e m ,  i d . ,  d é lo s  tres v en c im ie n to s ,  n o  publica­
do 92-80 p.

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s . de  2 on# 
49*'o0 y ’ f»; no publicado.

Acciones del Banco de España, publicado. 172-00; 
no publicado, 171-50 p.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves (í de Julio de 1871.

Pregunta La Esperanza:
«¿De cuando acá recorren  los alrededores de pala­

cio parejas desoldados con ol fusil á l a  espilda'? Ha­
cem os esta pregunta  porque anoche á las nueve las 
gentes pacificas que acuden  & la plazuela de O riente 
é tom ar el fresco, no acertaban  á esplicarse el por 
q u é  de aquella insólita precaución.

¿Qué ocurre  aqui"? ¿Podrem os saberlo los p ro ­
fanos?»

¿Qué hemos de saber s( esta es la situación de los 
tapujos? _________________ _

A pesar do los abusos escandalosos que se han co­
m etido en las elecciones parciales, las oposicíon&s 
que  han acudido á la lucha, h an  podido sacar t r iu n ­
fantes cerca de la m itad de sos candidatos, en tre  los 
cuates recardam os:

G uerrero , por Valencia; Perez lin illen , ídem  ; Gil 
Berges, por Zaragoza; M esadas, por Barcelona; Esco- 
su ra , por G razatem a, y  Ruig Higtiero, por Coin.

Del estado que por la dirección general del Teso­
ro se publica en la Gaceta de ayer, resu lta  que d u ­
ran te  el m es de Mayo últim o se han am ortizado 
3,423 bonos que  represen taban  un  valor nom inal de 
1.711,300 pesetas, adm itiéndose en pago de bienes 
nacionales, im puesto personal y  débitos atrasados. 
Quedaban existentes en dicha fecha 934,3.33 bonos, 
im portan tes 477.276,.300 pesetas.

Parece que el escribano Sr. Zozayas, que  actúa  en 
la causa dol asesinato del general P rim , ha sido re­
levado de todo otro servicio, con el fln de d a r m ayor 
im pulso á la práctica de las diligencias del referido 
proceso.

El Sr. Jove y  Hevia ha form ulado una proposición 
do ley para que, d u ran te  el in terregno  p a rlam en ta ­
rio , con tinúen  sus trabajos las com isiones de infor­
m ación sojire cla.sps obreras y sociedades de c ré -

Según La Correspondeniia,.a.yev  á las dos uo h a ­
bia llegado 6 resolverse nada respecto de la cuestión 
pendiente en tre  dos d iputados; pero se daban pasos 
para llover á térm ino  esta cuestión.

i>e ba expedido el pase á la reserva y Ucencias ili­
m itadas á 2,000 individuos de t« clase de tropa de la 
giiaruiciou de Madrid-

Se ba d ispuesta que el com andante  del segundo 
regim iento de artille ría  de á pió D. José H errera pa­
se destinado al tercero  del propio in stitu to , y el de 
este, D. .Antonio Perez, pase á m an d ar aquel.

Tam bién ha sido declarado en situación de reem ­
plazo el coronel del regim iento de caballe iia  de Vi- 
llaviciosa D. Manuel Santos y  Muías, y en su  lu ­
gar ba sido nom brado el de igual clase D. Ramón 
l.opez. ________________________

En una carta  recibida de la Habana se dice quo el 
sostenim iento del ejército  de aquella  isla y otros 
gastos de guerra , consum en m eusualm ente la re s­
petable cantidad de 82.000,000 de reales, que no so­
lam ente abona aquella  tesorería, sino que  adem ás, 
en  el in tervalo  de unos catorce m eses, b» rem itido 
á la Península otros cu aren ta  y cinco m illones de 
reales, á pesar de las graves c ircunstanc ias por que
e.stá pasando aquella  Antllla.

A las seis y m edia de ayer m añana se hicierún á 
la m ar los dos buques franceses de guerra  que esta ­
ban en el Ferrol.

Dice La Correspondencia:
«Hoy han quedádo firmados los decretos prom o­

viendo á la dignidad de arcip reste  de ia santa iglesia 
catedral de Oviedo, po r defunción de D. Venancio 
Diaz del Gotero, y prom oción de) electo D. Mateo de 
la Reina, al Dr. D. Juan  Perez Galiódo, canónigo de 
la de Coria, y para la dignidad de arcediano de la 
san ta  iglesia catedral de SegorbCj por defunción del 
licenciado D. Felipe A gram unt y A graraunt, al doc­
tor D. Gregorio Peuaiya, canónigo de la de Oviedo.»

La Correspondencia desm iente la noticia que p u ­
blicó ayer un  periódico y  nosotros reprodugim os de 
hab er salido para Pau su  propietario . El Sr. Santa 
Ana ha ido, según m anifiesta, á lom ar baños, no ó 
F rancia , sino á las P rovincias Vascongadas.

El d iputado Sr. M ora'es Diaz com batió anteayer 
en  la sétim a sección la proposición de ley p re sen ta ­
da por el Sr. M artínez de Vela.sco, pidiendo .se co n ­
done un  año de contribuC(on A los labradores de las 
provincias de Castilla. El Sr. .Morales Diaz fundó su 
oposición en que hay m uchas com arcas, como la Sa­
gra de Toledo, que se encu en tran  en iguales ó peores 
condicionos qtie las de Castilla, y que  de perdonarse 
á  unos debería en ju stic ia  condonarse á todas, lo 
cual e ra  casi im posible para ol G obierno, dado el es­
tado aflictivo de la Hacienda

La cuestión está reducida á saber si los labradores 
de Castilla tienen ó no con qué pagar la c o n trib u ­
ción. Si realm ente no tienen por efecto de calam i­
dades de todos conocidas, ¿qué rem edio hay?

Et grem io de zapateros de Sevilla se ha declarado 
en huelga.

Hasta los zapateros .siguen las huellas de la In ter­
nacional.

La Gaceta de boy publica la ley sanciuuada por la 
que se dispone que las coastituciones y adqu isic io ­
nes de censos, foros, su b fo ro s , se rv idum bres y  de­
m is  derechos do naturaleza real verificadas an tes 
de 1.* de Enero de 1863, y no reg istradas todavía, 
puedan suscrib irse  en los correspondientes registros 
de propiedad hasta fin da D iciem bre de 1872.

Por órden del m inisterio  de G racia y Ju s tic ia , fa­
cha  4 del co rrien te , se dispone que  para el uom bra- 
m íeuto  de M agistrados sup len tes puedan proponer 
las Salas de gobierno á loi que  reú n an  las conJicio - 
nes m arcadas en los a rticu las  109 V 116 , y no estén 
com prendidos en n inguna  de las incapacidades é 
incom patibilidades de carác te r general citadas en 
los l i o  y 111, sin  quo para ello sea obstáculo el 
encontrarse  en glgunos do los casos señalados por el 
i 17 ,que se refiere única y exclusivam ente á los que 
desem peñan dicho cargo en propiedad.

So ha concedido el re tiro  provisional á los corone­
les D. Fernando Loygorri y  D. Santos S am p erezy  
V icuña; á los ten ien tes coroneles D. Cayetano Rol­
dan , U. Ramón Subiza, D. José Goicorrotea y D. José 
Seco Foulechs, á qu ien  se concede el grado de co­
ronel, y á los com andantes D. Vicente de Verda y 
Pizarro, D. Antonio Vázquez Nuñez, D. Francisco 
Guillen Baja, U. Pablo de la Riva y Ü. Joaquín  F er- 
reira  P irri.

PARTE EXTRANJERA.
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)
P.tais, 5 , (á las ocho y m edia de la noche,'.— Rl

conde de C ham bord pasó el dom ingo de incógnito 
por París, dirigiéndose al pueblo de .«u titu lo , en el 
departam ento  del Loira y Cher.

El conde de París ha  venido á esta  capital con ob­
jeto  de esperar á su padre político el duque de 
M ontpuasier y á los dem ás principes de Orleans, que 
se encu en tran  actualm en te  en Tours.

Los periódicos afirm an que el resu ltado  de las 
elecciones da gran fuerza m oral al Sr. Thiers.

Eu París no se ha  tu rb ad o  ni por un  m om ento el 
órden con m otivo de las elecciones ; pero ha habido 
m u ltitu d  de pequeños incidentes grotescos. En la 
calle Nueva d é lo s  M ártires, donde estaba estableci­
do uno de los colegios electorales, fueron presos dos 
indiv iduos, que denostaban y pegaban á tos rep arti­
dores de cand idatu ras que no eran  de su  agrado. La 
in tervención  de ios agentes les sorprendió  m ucho , y  
uno  de ellos refunfuñó desesperado:

— ¡Pues qué! ¿no se puede ya h ab la r de política?
Gam betta hizo lijar por las esquinas uo  cartel, á

estilo de los reclam os de saca-m uelas, diciendo que 
su elección aseguraba un  jefe al partido  w igh t de 
F rancia , m ien tras que Thiers quedaría  á la cabeza 
del partido  tory . La falta de ortografía ha d ivertido  
m ucho á cuantos podian conocerla , y se dice que 
in terrogado un buen hom bro, que no sabia inglés, 
sobre la significación de aquella  palalira , después 
de m editarlo  respondió:

—  W ight, debe significar concu.sionario.
Glais Bizoin hizo u n a  verdadera  peregrinación de 

Colegio en colegio, do calle en calle, sonriendo am is­
tosam ente á los repartidores de su cand idatu ra  y  ha­
ciéndoles d iversas recom endaciones sobre el modo 
m ejor de repartirlas.

Tam bién se contaba en el núm ero de los cand ida­
tos una especie de loco llam ado Gagre, y  que se ti­
tu la  abogado, ciudadano del género hum ano.

Este ta l, acom pañado de otro presunto honorable, 
adoptó el m edio de pararse  delante  de los carteles 
que  exponían al público su nom bre y  sus lítu los, ex­
clam ando:

— ¡Este sí que es buen cand idato !.... Voy á volar 
por el.

Y se en traba en el colegio, volvía á sa lir al cabo 
de pocos m inutos, y repetía  su m aniobra en otro 
sitio.

Dice un  periódico:
«Cárlos M arx, el famoso jefe suprem o de L a  I n ­

ternacional, no ha sido nun ca , como algunos porió- 
dícus franceses lo han dicho, secretario  de Bisuiark. 
Es na tura l de T róveris, hijo de una rica familia is ­
raelita , y nació en 1814. En su ju v en tu d  estudió  la 
m edicina, pero no llegó á ejercerla. En 1830 figura­
ba ya en el m ovim iento político de A lemania. Espiil- 
sado de A lem ania en 1844, lo fué igualnionfe de 
París en 1846, y  pasó á Bruselas. A favor de la gran 
agi'acion revolucionaria  de 1848 volvió á Alemania 
y fundó en Colonia uu  periódico, la Gaceta Rhcnana, 
cuyo lenguaje violeniísim o le obligó á h u ir de nuevo. 
Retiróse á lo g ía lerra , de donde no ha  vuelto é s a ­
lir y  donde ha coaseguido colocarse en ol tripudo 
sem i-profético de La, Internacional.»

La em peratriz  es la que  únicam ente fija su  a te n ­
ción cuando le explica los actos que podrá llevar ¿ 
cabo para reconquistar su  poder. El hom bre de  la 
casa es hoy la condesa de le b a .  Ella d iscu te  los a su n ­
tos de toda especie.

En C bisleburst se reciben num erosos pedidos de 
socorro procedentes de antiguos funcionarios. La 
respuesta  es una negativa invariable . La em peratriz  
va á m enudo á Lóndres con su  hijo. Es su única 
distracción. El em perador nunca traspasa los lím i­
tes de su  parque. Recibe m uchas súplicas de a u ­
d ien c ia , pero ra ra  vez las concede. M.M. D uperré, 
P ietrí, C onreau, Fíllon y la señora Lesm ína, form an 
la pequeña córte  de los em igrados im periales.»

Vean nuestros lectoi-ei cuáles son actualm ente  las 
Costumbres y ocupaciones de la familia im perial, se­
gún descripción dcl eorr;sponsal de E l Debate: 

«Recibo in teresan tes detalles sobre la familia im ­
perial, re tirada  en el castillo de C bisleburst. N apo­
león III se ocupa poco de su restauración ; su salud , 
ya  quebran tada antes do la g u e rra , es hoy m uy e u -  
d e b lj. El ex -em perador ha  envejecido m ucho, su ce­
rebro  p.irece adorm ecido y  su estado general revela 
una  postración que ' le liaco iusensiblo á la m archa 
de los acontocim íeutos. Sí se le habla de algún a su n ­
to, e.icucha un instan te  y acaba por adorm ecerse c o ­
mo cansado y hastiado de las luchas de la a m b i­
ción.

El acta de acusación con tra  Rochefort contiene los 
cargos siguientes:

1.® Por haber excitado el ódio de los ciudadanos 
unos con tra  otros.

2.’ Por haber escitado á la g u erra  civil y al sa­
queo.

3.® Por haber publicado en el periódico que le 
pertenecía noticias y despachos falsos, á sabiendas 
de la falsedad.

4.® Por com plicidad de a.sesinato, por h ab er im ­
pulsado al a rresto  y  ejecución de ios rehenes.

Estos c rím enes están previstos por los artículos 
59, 60, 91, 4.37 y 440 dei Código penal, y  las penas 
que  le corresponden son: m u lta , prisión , recliisioo, 
trabajos forzados y m u erte .

La Itusirarion  publica  un  balance q u e  dem ues­
tra  lo que  ba costado á París la esperiencia de la 
Commune:

M illones
de francos.

Gastos de la Comm une ............................. 62
Desperfectos de la Via publica. 3
Hotel do Ville y aicaldias destru idas. 36
Iglesias........................................................... 1
C uarte les........................ ...... 1
Teatros........................................................... 7
Otros edificios públicos. . . . . 1
Palacios y m onum entos arru inados. . 114
Pequeños desperfectos............................ 1
Gastos de g u e rra ........................................ 260
Casas incend iadas..................................... 78
Casas dem olidas......................................... 34
C ercanías de París..................................... 70
Ferro carriles estropeados...................... 10
Comercio é industria  paralizados. . 200

Total.........................

NOTICIAS GENERALES.
N um erosa c o iic n rre n c ta  a s is tió  ó In p rim e ra

función del tea tro  de Variedados en  que  ha tomado 
parle  la célebre prestid ig itadora m adam a Benita Aii- 
gu ioet. Es de esperar, y  así lo deseam os, que  el p ú -  
hli ;o co n tinuará  favoreciendo con su  asistencia los 
hone.stos y recreativos trabajos que  con rara  bab ili- 
lidad se propone e jecu ta r an te  ei público dicha s e ­
ñora.

Acaba de  l le g a r  ó P a r ís  la m isión  je p o a e s a ,  que
se ha alojado en la fonda do CbaUm . Desde que em ­
pezó la guerra  franco-p rusiana  h a  sobrevenido un 
verdadero  chubasco de em bajadas y  m isiones chinas 
y japonesas. ¿Será su propósito en terarse  de las re -  
voluciivios de O ccidente, ó pensarán  tan  solo ios ch i­
nos fe licitar á su  bueu herm ano Napoleón, íguorau- 
do quizá lo de Sedan?

En el u ltim o  n ú m ero  d e  «La Ilu s trac ió n »  fra n ­
cesa tfay un grabado que figura los excesos com eti­
dos en Madrid en  la nuche del 18 del pasado m es de

Junio . R epresenta la plazuela de una  ig lesia , en la 
cual una docena de personas, algunas de las cuales 
llevan képis, destruyen  los adornos de  las casas y 
arro jan  á  uoa hoguera el re tra to  de Pió IX. Un caba­
llero levan ta  su  bastón en  adem an de intim ai; á 
aquellos que desistan de su  em peño, m ien tras dos 
agentes del gubiecno, vestidos de uniform e, con tem ­
plan el becbo con los brazos cruzados. Com pletan el 
cuadro  varias m ujeres huyendo del sitio en que se 
p e rp etrau  sem ejantes desm anes.

No es lo malo que  las artes perpetúen  sem ejantes 
sucesos para vergüenza de la España revolucionaria, 
sino que estos sean ciertos.

En la  m a d ru g a d a  de  a y e r  fué h a llad o  el c ad á ­
ver (le un  hom bre en  la calle del Vicario Viejo, con 
una profunda estocada en  el v ien tre . Los agentes de 
la autoridad  dieron parte  de la ocurrencia al juez de 
guard ia , qu ien  dispuso la traslación del cadáver al 
depósito del Hospital general para su  identificación. 
Se ignora qu ién  fuera el agresor y cómo ocurrió  la 
desgracia.

Lo mi.«mo sucede por regla general.
Según «La C orrespondencia»  D. B e ru a rd iu o  

.Monttel, m aestro de instrucción  p rim aria  y au x iliar 
de' Iá escuela del Hospicio, ha p resentado la d i ­
m isión .

A yer l á r d e s e  h u n d ió  un v e n to r r i l lo  s i tu a d o
á la izqu ierda del depósito de aguas de Lozoya, siu 
que  afortunadam ente  o cu rrie ra  ninguna desgracia.

La fé ria  de  V alencia  se in u u g n ra rá  d isp a ra n d o
A la vez en d iferentes sitios de aquella  ciudad gran 
núm ero  de petardos. Esta salva se com pondrá de 
ocho m il m asclets, seis encadenadas de  á cien p e ta r­
dos cada ana  y  o tra de á cuatro .

El g o b e rn a d o r  de  V a len c ia  h a  d isp u e s to  que
los pueblos arsneo, som atenes cuando se presenten  
ladrones en sus térm inos m unicipales.

La sa la  d e  lo c r im in a l  d e  e s ta  A udiencia  ha des­
pachado desde 1.® de Enero á m ediados de Jun io  
dél co rrien te  año, 3,740 causas, de ellas unas 80 por 
delito de hom icidio, sin con tar las que se han  d e ­
vuelto ¿ los juzgados para la práctica de nuevas d i­
ligencias.

En e l h o sp ita l g e n e ra l  e n tra ro n  e n  e i m es de 
Jun io  ú ltim o 890 enferm os, cu raro n  842, m urieron  
147, y quedaron  en fin del m ismo m es 674

Ita f ra g a ta  esp añ o la  «A rap lics,»  q u e  á  e s ta s  
horas hab rá  salido i|e  Nápoles, pasará por ios p u n ­
tos siguientes: Paierm o, Malta, el Pireo Basika, G a- 
lipoli, C onstantinopla, M itilene, .Samos, Shio, Rodas, 
C hipre, B eiru t, Jaffa, A lejandría á C artagena. E n c a ­
da pun to  podrá detenerse  lo m ás cinco d ias, deb ien­
do advertirse  que  acaso no pueda em bocar los D a r- 
danelos.

E n  la in c lu sa  e x is tía n  e n  1.® del a c tu a l  6,497 
acogidos, y en el Colegio de la Paz 232.

Avisos recib idos de  N u ev a-O rlean s , an u n c ian  
una dism inución de 25 por 100 en la cosecha algo­
donera.

PARTE RELIGIOSA.
Santos dc hot. S a n ta  Lucia , m á rtir .
S anto DK mañana. Son Ferm ín, Obispo y  m á r tir ,  

S a n  Cláudio y  S a n  Odón.
COLIOS.

Se gana ol Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de San Ferm ín , donde se celebrará á su  T itu lar 
,con .Misa m ayor y serm ón que p red icará  un buen 
orador, y por la tarde  sé can tarán  completas antes 
de reservar.

Im prenta de E l P snsamiento Español,
Pelayo, 34,

A cargo de R. Lubajos y Arenas.

I

¡I- «i'-.h mi? í  I I

A. ¡Cuidado con las Falsiüeaciones!
iiiiiMi iii' m\\ mi ivrm

I SAL! V F(NERGÍA TODOS LOS ENFERMOS. '
k li'jgrados sin inedicina, purgantes, n i gastos, por la deliciosa |

HARINA DE ^  LA SALUD,

Dü BARRY 
de Londres.R E V A L E N T A  ARABIGA

P rem iad a  en  la Exposición de N u ev a-Y o rk , 1854.)

iiCRA radicalm ente las m alas digestiones {dispepsias), gastrilia, gastralgias, e streñ i­
m ientos hab ituales, a lm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca, náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os ó inflam ación dcl estóm ago, de los 
riñone», del corezon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, da la gargan ta, do los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, liis- 
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, icu m atisin o , g ripe, falta de frescura y energ ía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para ios niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economizo 50 veres si¡ precio en otras remedios, y nu tre  más que ta carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a c t o  <le 7 3 ,4 M » 0  c u r a c io n e s ,  r c h e i d e s  n  lo d o  o t r o  t r a i a i n l c n l o .

Certificado n ú m . 58,614 de la señora m arquesa de Bréhan.
.Muy señor mió: Por resu lta  de un  m al de  hígado habia caido en un  eslado de a te ­

nuación que había durado  siete  años Me era en teram en te  im posible distr-aermc con la 
lec tu ra , la e scritu ra  é la m ás sencilla labor de aguja; sentía  punzadas nerv¡(.sas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba co n tin u a­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á una agitación nerviosa insoportable que  me h a ­
cia andar horas en teras de un lado á otro sin  poder reposar un so lum um enlo . F.i ru ido

M I R R H I N E  A G U A .  T A B L I L L A S ,  P O L V O S .
Este nuovo producto es debido á M. Jorge, den tista . Según la nota que ha publicado, 

no se ha decidido á hacerle  conocer dei público tiesta después de estar seguro de sus 
efectos. Este dentífrico, que tiene por base la m irra  y que por estose  llam a m irrin a . con­
tieno en sí otras varias sustancias escogidas como las que  m ejor pueden c o n cu rrir  al o b ­
je to  de esta preparación. Ya se sabe que  la m irra , desde la más rem ota an tigñedad , es un 
producto vegetal que tiene todas las probabilidades de un electuario  destinado al cuidado 
y lim pieza de la boca. No contiene ácido, álcali ni o tra  sustancia que por b lanquear los 
d ien tes pueda a tacar el esm alte.

La m irra contenida en cajas de c ris ta l, se ofrece en pastillas ó en pasta.
Precio en España: el agua, 20 rs. frasco; el m edio, 12 rs. Pastillas y  polvos, á 12 reales 

caja.
Depósito en  M adrid: Agencia franco-española , 31, calle del Sordo. Sa rebaja el 10 

por 100 tom ando una docena, y  en dos docenas el 20 por 100. (3,306.— A )

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S  I

VELOUTINE CH“ ‘ FIY
'  POLVO DE a r r o z  e s p e c i a l  PREPARADO CON BISMUTO 

, i n t i S i i i L K  r  a d h e > í £ i « t r  
Di al entis frescnra t  iriDsparenci». — 5 fr. la caj» completa con borla en Fari»,

Es España, 22 r*. — INVENTOR C b arle»  P%1T, parfumeur, 9. rué de ia Paii, Pxaia.
B »  rada m ja hay m«o noticia roára t i  uso do la VELOUTINE,

La Agtoeia (ranc^-atpaliola, 31, ralle del Sordo en Madrid, líne  las padidoi.
Depósitoa eu  M adrid, S res . S&nchez O eaáa , P rín c ip e , 13; M oreno M iquel, Are» nad, 7 Etcoler, plttz» (leí A n ee l, 7. Hn p ro T in c iu , lo i depOfuUTÍoa de 1« A.gsneia 

ir tn c o  español», ca lle  d«l Sordo, n ú m . 81.

del tráfico ordinario  y  aun la misma voz de níi doncella me incom odaba: sucum bía  
baje una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes había llegado á serm e penóse. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles, y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su harina  de salud. La Revelenta 
a ráb iga, ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en tbda espe­
cie de  labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m uy agradecida, m arquesa  de Rréhan.

N úm . 3 2 ,0 8 1 . El señor duque de Pliiskoii, m ariscal d é la  córte , de u n a  g astritis .—  
Viím. 62 ,4 7 6 , Sainte Ronwine des Isles.— ¡Loado sea Dios! 1.a Revalenta arábiga  ha 
puesto fln á m is 18 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digesliones, J Com parel, C ura .— N úm . 4 4 ,8 1 6 .— El señor .Arzoüiácono Alex. 
Stuardo, de tres años de surrim ienlos horribles do los nervio,?, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N úm . 46 ,218 . El coronel Wat.son, de la gota, n eu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N úm . 63 ,860 . La señorita  Gallard, calle du Grand 
Saint Miche!, en París, de una tisis pulm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rable en 1833, no quedándole m ás que alguuos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu e n ­
tra  gozosa y con una com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de unagasira lg ia  é irritación  de estómago, que 
le habian hecho provocar quince y  diez y seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY n u  BARRY Y COMP. Calle de Valverdo, núm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En caja» de hoja de lata do i ¡2 lib ra , 12 
reales; 1 libra, 20 rs .;  2 libras, 3 í rs .; 3 libras, 80 r.s.; 12 libras, 170 rs  ; y de 24 li ­
b ras, 300 rs .—Se vende tam bién

L A  R E V A l E P i T A  A L  C H O C O L A T E .
(P riv ileg iada  p o r  S. M. la R eina de  In g la te r ra .)

.Alimento esquisito, em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervio», 
el estóraego y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  do 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á mi señora. Muchos años hacia que  padecia de agudos dolores in testinales y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicextf. Motano

En polvo, en 'ca jas de 12 tazas, 12 ra .; do '24 tazas, 20 rs .;  do 48 tazas, 34 reales: 
de 120 tazas, 80 rs ., ó sean 4 ctíartos la taza.

BA RRY DU B A R R Y  Y CO M PA PA Ñ ÍA  1 , C A LLE DE V A LV ER D E, M ADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de Prada, núm . 11, y  generalm ente on casa de todos los 
d roguistas, boticarios y u ltram arinos de Madrid y  dem ás provincias.

Caja pequeña de 20 g r .....................  10 rs.
Caja d e l 00 g r .....................................  16

S A LlD .- I I E R H O SEliA.

MAD.áMe CHAN¡'AL-MA,
PROVEEDORA UE LA CORTE Y DE LA ALTA SOCIEDAD DE E.<PAÑA V FRANCIA.

Aova ixm.AXA CiiAsiAt.—T in tura  maravillosa q u e , á pesar de los falsificadores, ha con­
servado siem pre su  superioridad incontestable para teñ ir  al m inu to  el cabello y la barba. 
T reinta y cinco ofios de  constante  boga y la sanción de la q iím ica prueban su b rillan te  
éxito. Precio en Francia, 6 francos; en E spaña, 2 4  rs.

CreUa na T orquIa — Este producto, ú n x u  y benéfico, debido i  ias sábias investigacio­
nes de la (tTunla m adaino Ma , tiene la propiedad de b lanquear la tez, suavizar el cú tis  y 
dar color y frescura é las carn es, q u ila r  les grana s y hacer desaparecer del rostro el color 
asolado y toda clase de m anches. Precio eu E spaña, 24 rs.

D ep ó ü locen tra l en  M-i 'rn í ,  .Agencia frauco-espailol.?, calle del Sordo, 31, y en p ro­
vincia.- en casa de sus depositarios.

l E C I E H S O  D E  A R A B IA ^
HONRADO CO.N L A  APROBACIO.V EPISCOPAL.

Este incienso es de un  uso ag radable; su perfum e es suave, excelente y verdadera­
m ente  digno de las iglesias y  capillas (extracto de una carta  de S. E. el Obispo de Arras.)

Caja dc 800 g r ...................................  32 rs.
Caja de  1,000 g r ................................. 64

Incienso dom inical; el küógram o, 20 rs ; el m edio ki'ógram o, 10 rs .; aunque de olor 
m énos suave que e! incienso de A rabia, es superio r á los dem as inciensos que  ve«de el 
com ercio.

Depósito general para España y  colonias: la Agencia franco española en M adrid, calle 
del Sordo, 31, sirve lo» pedidos. (3,312— A.)

ANO X X X .

LA MODA ELEGANTE ILIISTRAÜA
PERIÓDICO ESPECIAI, PARA SEÑORAS V SEÑORITAS.

L a s  m o d a s  mAs re c ie n te s  r e - r r a e n U d a s  p o r  lo s  fig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se  co n o cen , la s  e x p lic a c io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o ra li-  
z a d o ta  le c tu r a  de  su s  n o v e la s  j  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
val n i  a u n  gn e l e x tr a n je ro .

CADA A.ÑO R E PA R T E

2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd»do» , la b o re s  y  a d o rn o s  de  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tro n e s  p a ra  c o rte s  de v e s tid o  d e  ta m a ñ o  n a tu ra l  p ara  
v e s tid o s  V so m b re ro s  d s  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V a rias  ta p ic e r ía s  en  colores 
p u n to  B e r lin .— A lg u n a s  p iezas d t  m ú s i c a . - 100 ó m á s  fig u rin e s  e n  n e g ro  y  48 so b re  
a ce ro , i lu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  de  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  so b re  
p a p e l v i te la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u e d en  d e se a rse  p ara  la s  lab o re s 
y  a d o rn o s  c o m p re n d ie n d o  a d em ás  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s -  
t r n c t iv a a  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lujo con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y 24 patrones tam año na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— .Set,'! meses, 8 0 .—  

Tres meses, i b .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu ­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seis meses, 3 2 .—  
Tre.s meses, 35.— Un m es, 12.

Segunda edición , de 12 figurines 
cada año , y  18 patrones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .— S e is  meses, 65.—  

Tres meses, 35 .— Un m es, 12.

C uarta  edición , sobre papel co­
m ú n , siu  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32 — 
Tres meses, 17.— Un m es, 6.

JKn P o r tu g a l  lo s p rec io s  t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  lí) p o r to o  ñ o r  ex ceso  de  f r a n ­
q u e o .—L as  se ñ o ras  q u e  d eseen  c o n o ce r la  p u b licac ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s a ,  ee les 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tr a  g rá tis .

, .  ̂ REGALO.
L as  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  e d ic ió n  de lu jo  p o r  u u  añ o , re c ib irá n  g rá t i s  e l 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico 3spaño l Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a n u a l­
m e n te  SOIO co n  e s te  o b je to , el c u a l c o n s ta  d e  u n  lom o en  4.® m a y o r  co n  m ás de 
200 n á g in a s .  _

N O T A . E l p e rió d ico  La Ilustración E spañola y  A m ericaná  p e r te n e c e  á  e s ta  m i s ­
m a  e m p re sa ,  y se h a c e  u n a  reb a ja  en  el p.'^ecio á  q u ie n  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n e s .

A d m in is tra c ió n ; A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

3 " d e  h í g a d o s  f r e s c o s
D E  B A C A I j A O  O E

Q flég*

F á 'r  NI* 2  R ué  G a^ tig lio ñ I  P a r ís

llapcsiios on W t'irid : Farm acias de  S im ón, M oreno M iqasl, E scolar, Sánchez G cañ a , 
ég* y Jvtít. L l Agvnti» fran c o -e ip a ñ o l* . 31, o«ll» d s  Sordo, l i r v e  lo s p a d id .s .

(A.. -3.036.)

L I M O N A D A  P U R G A N T E  D E  L A N G L O I S .
Los polvos con que  se haoe se conservan indefin idam ente, y con ellos puede uno m is­

mo en el m om ento que se necesite p reparar ei purgante  más ag ra lab le  d e  todos los cono­
cidos. y el solo que couviene ind istinU m ento  á todas las edades y tem peram entos.

Precio del frasco 8 rs. con la instrucción
En M adrid, por m ayor. Agencia f r a n c o - española, 31, calle del Sordo; por m enor en to ­

das las farm acias. (A.)

PaONüNCIACDAS KN LA 
CATEDRAL DB PAbiS 
roa BL B. lAOBK 

FELIX aN
lía ie r ia s  de que tra ta n .— C onferencia i: La E cononua «n ticriatiana con relaciou »1 

hom bre.— II: La econcm l» an tio ria tian a  con re lación  á la fam ilia .— IU: L* «conumia 
au i sristia iia  y el pauptrisriiO .— IV: El e r iilia iiisn io  y *1 puaperism o.— V y VI: El t r a ­
bajo  c r is tia n o  con rylacion á  1*. e co n o m ía .

líatáH  c o n fe re n c ia s  d e  1866 fo rm an  u n  fo lle to  d e  156 p á g in a s  y e s tá  de v e n ta  en  
la ad m in istrac ió n  d e  Ei. Pessamikxto EsrAsot, Pelayo, 38 y  40, á 4 rs . eu  M adrid y  5 en 
prov in c iae .

Ayuntamiento de Madrid




